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DIARIO DEíNOTIGIAS. 

EL PROCESO' DE BAZAINE. M. Grimáud, podía considerarse cortipleta Ja provi
sión de municiones desde el 22 iSe Agosto. 

Como la terrible sentencia pronunciada contra í l 
mariscal Bazaine por el primer Consejo de guerra en 
Francia ha puesto término á«ste proceso, lo cual qui
ta la mayor parte de su interés á !a extensa relacipn 
que del mismo estfibamoi publicanio, con objeto de 
que nuestros lecrores tengan conocimiento de los he
chos y déolefaciones más importailtes que ert él han^ 
resultado hasta su terminación, á la vez que con el 
de economizar espacio en las columnas del periódico, 
necesario pftra dedicarlo á cuestiones de mayor inte
rés, vamos S terminar el examen de la prueba testifi
cal conderisánd»íirttéticamentelos resultados de las 
sesiones posteriores S las ya'publicadas. Hacemos, 
pues, abstraccioiii c^ffl^lcta'de todo lo que los testi-
tigos han declarado sobre áísuntos personales que no 
conduzca á probar la responsabilidad del procesado. 

El hecho que paícce resultar justificado en' la se 
sionm5sin!tportante,dél31,la que'siguió á las ya 
examinadas, es el de que el coronel Lewal recibió un 
despacho el 23 de Agosto y le entregó al mariscal 
Bazaine. Este parte, envuelto én forma de cigarrillo, 
indicaba el movimiento del ejérÉilodel mariscal Mac-
Mahoft que se dirigía hScía Metz. El coronel afirmó 
nuevamente que había dicho: «Señor mariscal, es 
preciso marchar inmediatamente,» y el mariscal res
pondió: «Inmediatamente [de suite), es decir, en se-

El procesado dijo que el coronel coofundió el des
pacho recibido el 23 con otro que $e recibió el 3f de 
Agosto; pero M. Lenwl insi&tió en su afirmación. 

Etl Isf» audiencias sucesivas los ¡testigos declararon 
acerca del envío de dtí<rentes partes sin que sus ex
plicaciones diesen nueva luz para esclarecer el punto 
más oofttrovertido en la causa, Ssaber, si el maris
cal Bazaine recibid á tiempo los despachos que de
bían hacerle salir de las cercanías de Metz, romper 
las líneas enemigas y ponerse en comunicación con 
•1 ejército mandado por el mariscal Mac-Mahon. 

Varios testigos declararon que el 2Í de Agosto pu
dieron salir de Metz y volver á entrar sin dificultad 
en la plaza, probando así que pudieron llegar los emi
sarios que conducían los partes. 

En la sesión siguiente, la declacion mSs interesan
te fué la de M. Hulme, portador de un despacho di-
gido por el mariscal Bazaine al mariscal Mac-Mahon 
en 2» de Agosto. El testigo declaró que el parte decía 
sustancialmente: «Estamos cercados, pero débilmen
te; podemos salir.» Añadió que el despacho estaba 
firmado por el coronel Turnier y que le entregó al 
mariscal Nbc-Mahon. 

El presidente del Tribunal piasó después al eximen 
de los téstigds que habían de declarar acerca de las 
operaciones militares llevadas á cabo desde el 1* de 
Agosto hasta el 1.» de Setiembre. 

El mariscal Canrobert declaró de nuevo en esta 
audiencia que si hubiera sabido que el ejército de 
Chltlons se acercaba, no habría pensado en si las mu
niciones eran más ó menos abundantes para aconse -
jar el movimiento de agresión y romper las líneas 
enemigas; pero que el mariscal Bazaine no informó 
bienálos jefes sus subordinados, y el testigo respe
taba lagerarquía para no hacer preguntas á su gene
ral en jefe. Dijo también que el 26 de Agosto habia 
pocos enemigos en la orilla izquierda del rio Moselle, 
porque hacia muy mal tiempo y los prusianos se ha
bían guarecido en los bosques. 

Las declaraciones de los demás testigos parecen 
convenir en que el mariscal Bazaine habia ocultado 
loque sabia acerca de la marcha del ejército de Cha -
lons para reunjrse-con el del Rhin. 

La sesión siguiente comenzó por la declaración del 
coronel Salancon, comandante de iogetiicros de la 
plaza de Metz, quien habló de los fuertes avanzados 
y de las fortificaciones que defendían la ciudad. 

Los comandantes de los fuertes declararon tam
bién diciendo cuáles eran los medios de resistencia 
puestos á su disposición; pero no pudieron precisar 
el tiempo que habrían podido sufrir ios ataques de la 
numerosa artillería enemiga si les hubiese faltado la 
protección del ejército. 

Otros testigos hablaron de las municiones que ha
bía en el arsenal de Metz, tan considerab'es que, se
gún el ei-director del arsenal, M. Giréis, el 24 de 
Agosto la artillería podía disponer de 819 cartuchos 
para íada pieza de á 12 y 4,180 para cada una de ájá, 
sin contar con las provisiones de los fuertes en que, 
por término medio, cada cañón tenia municiones 
para 800 tiros. 

Según lo dicho por M. Lacombe, guarda de la ar
tillería, y por los capitanes del arma M. Polard y 

Asimismo resultó, de divírsj'ided .afcionesrf'ati-

_ jeras, acohsejandoé todos la paz, porque la resisten-
1 cía aurnentatii Ibí desastres y la afrenta de la Francia. 
I En k iesion qile siguió á la anterior cornparecíe--

•vas al consumo de munií-ío-iés; hecho en diferentes j ron los miembros d«l gobierno de- la Defensa nacio-
batalías, que el 29 de Agostó tenia avin el ejército; nal MM. Le Fio, Julio' Favrc y Gambetta. Sus de
para 12,000 tiros de'artillcría y séiá níiUoiies de car- | claraciones füeton de poco interés, aunque tuvieron 
tuchos de fusil, y qúcen 19 de Setiembre las tropas buenas formas, mucha intención y el aliciente de la 
podían emplear 69,i!00 c \rttichoii de piezas de 4, | curiosidad. 
12,000 dé 12,4,000 balas de ob'tiSfs y tres millones de 
bartúchos'^e^fuiitv'" ," . ' ' "'; ' ' 

En la misma audiencia declararon otros testigos 
acerca de los víveres que habia en Metz y en los fuer
tes, y alguno de ellos dijo que las fortificaciones he
chas por ios prusianos su ic-iucian'á miserables fosos 
y algunas bateríaj'de tres ó cuatro plíjzas establecidas 
en algunos puntos.' 

La última declaración de la audiencia de este día 
fué la'del intendente tic'Metz, Mr, D'Annecy, quien 
dijo que el 26 de Octubre la plaza no tenia víveres 
.más que para un dii', y que el 29 se habían agotado 
los recursos en "'términos que por la noche tuvo que 
pedir á un^gsneíW ffr^siano que le diese píin para los 
enfermos» •' ' ^ - " -

Los doctores MM. Grellois y Maffre, médicos de 
Metz, convinieron en iuS'decldradiones en que el 26 
de Oitubre las sa'jsistencias cstabim agotadas, y en 
que prolongar más la resistencia habría sido expo
ner á una muerte cierta á 150,000 hombres. 

El resto de la audiencia de este dia ofreció poco 
interés. Se redujo á examinar á varios testigos que 
habían hecho servicios como emisarips para llevar 
partts. Ignoraad9 el contenido de las comunicaciones 
que llevaban, y no habiendo muchos de ellos podido 
llegar S su destino, sus declaraciones fueron inútiles. 

En otra audiencia continuó el examen de los emi
sarios, resultando de sus dcclaricioncs que en el mes 
de Setiembre pudieron llegar á Metz algunos de ellos. 

M. Favre habló de la entrevisíta de Ferritres' y de 
su conversación 'cóii M. Bismark, y'dijo que entonces 
el ministro prusiano le interrogó: ¿Estáis bien seguro 
de la obedíenriádl! Báíatae? á lo que replicó el in
terrogado diciendo ser imposible al "ji-fc .íí-un gran 
ejército hacer tráiáon á suS deberes, desobedeciendo 
á los que lé mandan para que defienda í l territorio 
de la patria. 

La declaración de este testigo hizo perder su calma 
habitual al procesado. Cuando M. Jules Favre iba á 
retirarse, eV mariScsíl sé levantó irritado, dicieftdole: 
«Yo itio he separado nunca mi deber militar de la sa
lud'de la Fi'aácla'.*' 

El ex-ministro del gobierno de la Dcfen sa nacional 
pareció fascinado por ía miíadíi encrgica de Bazaine, 
y no tiivo palabras con qiié tesponderle. 

La áeclaracióni'ilelgértéral LeFlé fué tan insighi-
ftcante, que parecía increíble se husiese hecho venir 
de San Petersburgo á un testigo qut podía servir tan 
poco para ilustrar el proceso. 

La declaración de M. Gambetta se redujo á decir 
que había procurado dar instrucciones al mariscal 
Bazaine, pero no pudo probar que las instrucciones 
llegasen á su deslirid. Al contrario, los emisarios nó 
llegaron al cuartel'general, y las últimas tentativas 
hechas por MM. Traschard y Tissitr fracasaron, se
gún han declarado estos dos emisarios. Por otra par
te, las instrucciones habrían sido inútiles, porque lo 
necesario para el ejército del Rhin era un ejárcito 

al paso que muchos fueron hechos prisioneros por que le socorriese llevando grandes provisiones de vi-

veres. , I . ,f. 
M. Gambetta declaró en oposición con el general 

Bourbalty, cuan áo llegó á hablar de la entrevista de 
Touts, y negó que el general le hubiese dicho que la 

lo? alemanes, 
JEntre los testigos aludidos hubo uno, el emisario 

Paquis, condecorado con la cruz de la Legión de 
Honor por sus servicios, que rsfirió las muchas veces 
que habia llevado despacíios y cartas hasta el 7 de | Francia estaba perdida y que continuar la guerra se-
Octubre, que fué la última en que hizo entrega de un | ría e»poaerla á ser batida vergonzosamente, 
paquete al coronel Turnier, que se hallaba enThion-1 Entre las afirmaciones contradictorias de ambos 
yille, : , I testigos, ¿i quién deberá creerse? ¿Al general que sa-

El comandante, Samuel fué otro de los testigos exa-I be batirse ó al, ministro de la Guerra improvisado 
minados. Su declaración se redujo á afirmar estos 
hechos: 1.? Que^ recoaocia una carta hallada en po-
der de un!prisionero aleen.'in dando detalles sobre el 
desastre de Sedan. 2." Q.ue acompañó al general Bo-
yer el 15 de Setiembre hasta las avanzadas pru sianas, 
y que el general llevaba una carta del oiarisoai Bazai
ne para «IpríaoipeFederico:Carlos de Prusi&, c-xcta 
que recibió uti¡ oficial alemán, q le la envió al prlaci-
pe, y que éste contestó al dia siguiente, en que lo tra
dujo el testigo. a'^Q.ue hacia el 26 de Setiembre tradu
jo otra carta que autorizaba al general Boyer para ir á 
Versalles. 

Otro testigo, M. Jays, habló de los acontecimientos 
de París en el mes d« Setiembre; de la' rendición de 
Strasburgo, conocida ya el 13 del niismo mes , y de la 
intención que tenía el mariscal Bazaine de avanzar 

que aparentó tener corazón de tigre y tuvo pies de 
ciervo para hair siempre á 30 lo-juas de di'Jtai;cia, 
donde no alcanzaron los proyectiles de los enemigos 
mientras los regimientos se destrozaban en los cam
pos debitalla? El general habla con franqueza cuan 

«Las circunstancias, dice, no* imponen 'cada día 
que pasa mayores'ré'servas en la exposición de nues
tros juicios sobre la situación'políti¿&; Por otra par
le, la ignorancia en que estamos de los verdaderos 
límites dentro de los cuales nos es lícito 'moverrios, 
auméntala dirtcultad para que, según'nuestra cos
tumbre, digamrss S nuestros lectores,'Con lá modera
ción de apreciaciones y de lenguaje que todo el mun
do sabe que nos es característica , la opinbqn que 
nos merecen iüs acontecimicntoi edttdiahosdehs po
lítica. ' ' 

»Lo ¿ierto es qtic, ante el ptli^rí» tredieftte dé Ver
nos reauddoá á tW ' düiráltito' «íeticiiol; ídfeb'emós á 
nuestros lectotís, y debemos también á una empresa 
periodística que cuenta ya un cuarto de siglo de 
existencia, el procurar por nuestra parte no se dé 
motivo ni prete'sto para una interrupción forzosa de 
nuestras tareats. 

»É! mantenernos en una actitud irreprochable, no 
solo en las Cuestiones de orden público, sino en to
das las políticas, no nos causa molestia ninguna, ni 
destruye ninguno de nuestros propósitos. Ni conspi
ramos, ni deseamos que se conspire; en la actual si-*" 
tuildioil no pretendemos otra cosa que la realiaacioo 

'del programa del Gobierno, reducido á la represión 
enérgica de los partidos levantados en armas, c6n 
aplazamiento, por ahora* de toda otra cuestión. En 
ese Supuesto, si no hemos renegado de nuestra ban
dera, nos kemos conformado con tenerla plegada por 
algún tiempo. Si no somos ministeriales en el sentido 
e>!tr¡cto de la palabra, no oponemos obstáculo d* mi" 
guna clase á la marcha del Ministerio, y le prestamos 
leal apoyo para el restablecimiento del orden mate
rial y moral. 

»S;nceramente nos hemos felicitado y hemos feli
citado, al país de que el actual Ministírio fuese pues
to el 3 de Enero al frente de los negocios en vez del 
que ías Cortes Constituyentes! iban á formar, aufiqüe 
tambie» creamos lealmente que, organizado de otro 
modo, habría respondido mejor á su objeto. Como 
nuestra propia hemos considerado su victoria sobre 
la insurrección de Cartagena; sus desastres en la guer
ra contra los carlistas, si desgraciadamente los llega
se á kaber, como nuestros los deploraríamos. Con 
toda nuestra alma queremos, en suma, quc el actual 
Gobierno prospere y venza y triunfe en su doble ta
rea de aniquilar el cantonalismo y de destruir el car
lismo armado. Por lo cual, y por la incuestionable 
sÍRfíificltion y tendencia de los importflntcs aconte
cimientos últimamente ocurridos, Leí Época, aunque 

i no tenga el derecho ni cldeiier do contarse entre los 
' ministeriales, deber;a considcrars; hoy colocada en 

do dijo que el ejército de Metz estaba perdido; pero í un terreno apartado 'le ciertos psligros.» 
es fin de la g'ierra era la conclusión de ¡a dictadura 
d~M. Gambetta, y el dictador no podia resignarse á 
abandonar su puesto. 

La audiencia inmediata comenzó por la declara
ción de M. Amores Riviera, quien refirió la llegada 
de Regnier á las avanzadas, é hiío mérito de una or
den para que este agente llegase hasta el cuartel ge
neral. El testigo respondió á varias preguntas que se 
k hicicrocí relativas á Varios partes que pasaron por 
sus manos, diciendo que ignoraba l.is noticias olas 

Bourbaky. 
El teniente coronel M. Pleubier declaró que, estan

do de servicio de avanzadas, condujo al cuartel gene
ral al emisario Pennetier, quien, además de ua pa 
quete de periódicos, llevaba en una nota manuscrita 
la proclama de iM.Juics Favre, ministro de I^egocios 
extranjeros del gobierno de la Defensa nacional. 

De las declaraciones citadas parece resultar que el 
mariscal se hallaba informado de lo que habia ocur
rido en Francia. | 

En la audiencia siguieote declararon de nuevo el j 
mariscal Leboeuf, el general Ladmirault, el general j 
Frossard y el general,Desvaux, hablando de la mar- j 
cha del general Bourbaky con una misión para la Em
peratriz, de varios planes de campaña y hasta del 
aventurero M. Rfgaier. 

, El mariscal Canrobert habló, entre cosas poco in-
teresaates, de la batalla de Ladonchamp, único com
bate de importancia en que tomaron parte, desde el 
1.° de Setiembre hasta el 8 d« Octubre, las tropas de 
su mando. 

. Por último, la audiencia concluyó con la declara
ción del general Bourbaky, quien explicó sus entre
vistas primero con Regnier, luego con la Emperatriz, 
qiie no quiso mezo'arsc en cosa alguna paraoo poner 
impedimentos al gobierno de la Defensa nacional, y 
después coa los miembros del Gobierno que habia en 
Tours y con los embajadores de las potencias cxtran-

hácía el Norte si fracasase la misión del general órdenes que contenían, Al terminar su declacion, 
dijo que no había tenido relaciones directos con el 
mariscal Bazaine. 

La declaración del general Beyer no dio á conocer 
hecho alguno nuevo, ni aun acerca de la presentación 
y las conversaciones de Regnier, s'jbre las que se le 
hicieran algunas preguntas. 

En la sesión siguiente daclarf.ron diferentes testi
gos, la mayor parte emisarios q.ic habían tenido más 
ó menos éxito'en las comisiones que se les habían 
confiado. Las declaraciones de esta clase ofrecen una 
singularidad notable. ¡Todos los partes se detenían en 
po 1er del coronel Turnier, comandanrc deThionvi-
lle, que se encargaba de remitirlos y no lo hacia al 
mariscal Bazaine. ;A1 intrépido marino Donzella no 
quiso darle TU un guia que le .nformass por dónde 
podría ir á Metz, y se apresuró á enviarle á Tours 
cuando él queria llegar al cuartel general, aunque ex • 
pusiese muchas veces su vida. 

{Se continuará.) 

LAS GIRGUNSTANGIAr 
MADRIB 2 0 DE ÍNF.RO. 

BIVISTA DE LOS PERIÓDICOS. 

La Época sigue quejándose ¿el estado de la prensa 
y explica su actitud en las presentes circunstancias-

j El Progreio, en ün artículo que titula Maráefm-
! do, pinía de este ruado IÍS situación : 
! «Cubiertos los ojos de muchos con ladensa ceguera 

que les produce el humo f.ital de un egoísta exclusi
vismo, cada vez más exigente, y cada vez más dotado 
de mayor espíritu de intransigencia, se ve gas.tar en 
pequeneces y miserias personales las fuerzas que se 
habrían de conservar intactas para la defensa común 
y próxima en los peligros, inevitables ya, que por to
dos los horizontes se dibujan. Pero hoy, como siem
pre, la idolatría y la terquedad personal preponde
ran sobre los íptercses más trascendentales, y.hoy, 
como siempre, la poca libertad que aún representa el 
nombre de la República, siquiera viva oprimida bajo 
la espada de la dictadura, está á punto de ser sacrifi
cada bárbaramente en los altares execrados que la 
funesta obcecación de siempre cubre y recarga de 
inestimables ofrenías. 

»Sí nos fijamos en la situación de las provincias, 
todo advierte que se prepara en todas algo que es 
profundamente trascendental. Ninguna institución de 
líis que son garantía segura de la libertad subsiste por 
entero; no hay prensa libre, ni reuniones patrióticas, 
ni Mihcias entusiastas; de los Ayuntamientos y Di
putaciones se han arrojado cuantos elementos se han 
creído incompatibles con lo que aquí se espera; y á 
tal punto ha llegado en algunas localidades el conflic
to á que han dado lugar ciertas sospechosas prepon
derancias, que hemos visto con pena, del fondo de las 
mismas comisiones concilladas, salir vigorosas pro
testas y sentidas voces de alarma al iGobierno, lanza
das por los mismos que se confiesan amigos del golpe 
de Estado y del orden de cosas que ha venido á crear. 

»En unas provínci<!s se ha conseguido espulsar,, 
'I fuerza de intrigas, autoridades beneméritas, que 
así eran una garantía del orden tan apetecido como 
de ia libertad tan eclipsada; en otras, elGobie-no mis 
mo hd tenido que tomír scfíds determinaciones y 
apresurar significativos traslados p.ira evitar hasta los 

amagos de la tentacidh; ém otras, en fin, las itiísmat 
córpói'áciones rec'iiiit'em'énte hombradas sé han divi*' -
dido desde el primer instatité de sd redaioa, '?, ali- ' 
metitando recíprocas, descpi^fi^nzas, unos 'á otros té '' 
han'deilttncíado'intrániiigentes,'y iattí se haíit'hecho '< 
renuncias dpnde Ips elemcatos liberales se han iea-
contrado en úúa s'e'nslbic¡,riiinó'tíal', 

«Entretanto, la organización l^e ciertos partidos se 
perfecciona de dia ea (lia; donde no existen círcalcts 
ya fundados, fe fundan nuevos; se hace liiiá activa ' 
projiápnilaque pórtalas partes'se infiltra/halaga,' 
ofríce, hace vacilar hasta & los mái coñstanteii, y" 
toiñá alarinantes 'proporciones, aamentando -ée dia 
en día su artificial igtfisia con «I' infinito aChiterode i 
los descontentaste todas las situacisaes. 

»EnMadrid se trabaja sin descanso. Envaso se. 
dice diariamente en todos los tonos que en el Gobier
no reina una perfecta unanimidad de miras y parece
res, cuando los mismos que predican la ontotapvodi* -
gan los estorbos para que no se haga. .Los eneaúgot 
tienen ya ocupadas todas las posiciones, .y estad pre*. • 
parados parac todo evento .-.v • -.-

»Nadie pronuncia'la*palabra erítif,'pero es porque i 
esta vez no'hay nna crfsis política posiUe a l a mane-r . 
ra de las crisis' á qoe estamos acostiimbrados, y que 
se resuelven con la. sustitución de Unas personas por 
otras. 

»En este Océano de dificultades qne recorremos -
kay mar de fondo, hay profunda marejaáa, y la cri* . 
sis que mañana,.asegurado cstc'órden de cosas, no 
seria más que un accidente pasajero, koy es hastai un' 
temor universal, porque,.ál menor an^ago.áe des4 
composición.que se sienta, es muy posible que -la.-
tempestad se eche.«ncüua, sin que nadie sea potente 
Eolo para refrenar les vientos que la desencadenen. 

»Si esto sucede, |ay de la Repúblioal ¡ay de la H-
bertad! ¡ay de la patrial» 

LdlHsmtsit», con el epígrafe Áivertmdea leatet, 
se expresa ea estos términos: 

«Comprenderíamos, que la prensa ministerial 
aguijonease al Gobierno para que más resuelta
mente hiciera pesar sobre todos su autoridad, si en 
la oposición viéramos aquella lucha rencorosa, aque
llas calumnias, aquellas excitaciones, aquellas bande
ras que públicamente se levantaban, que no cesaron 
ni cayeron mientras gobernó el país el Sr. Castelar. 
Entonces si que habia motivos para pedir energía, 
mucha energía , 

»Sin embargo, nosotros que entonces éramos mi
nisteriales, y que siempre consideraremos como t i 
tulo de honor el haber puesto nuestro escaso valer al 
servicio de aquel Ministerio, pedímos con insistencia 
que no se'tolerara ¿ la prensa carlista sucampaiia eii' ' 
pro de los que ensangrientan la patria t/a el Norte, 
en Cataluña y en Valencia; que no se permitiera i la 
prensa que simpatizaba con los presidiarios de Carta-
jena que tributara aplausos á los que incendiaron lac 
ciudades de Andalucía, saquearon las poblaciones de 
la costa del Mediterráneo y convertían en un montón 
de escombros y ruinas la plaza más fuerte del Medio< 
día de España; pero nunca pedimos que el rigor se 
extendiera á nuestros adversarios políticos que de
fendían una idea más & nienos liberal, más 6 menoi 
reaccionaria, y de cuya defensa no se seguía mal al
guno á la patria. 

«Ahora parece que se tienen otras ideas , que s« 
abrigan otras desconfianzas, que se temen otros pe
ligros, y hasta parece 4ue hay nombres cuya de&nu 
no se juzga oportuna, y cuyo recuerdo seria necesa
rio borrar de la memoria de los que se entusiasma* 
ron ante la contemplación de un Gobierno que coa 
igual tesón é igual entusiasmo defendía la honra fU 
la patria, los intereses de la libertad y la consolida
ción de la República, el único Gobierno le^timo en 
el país, porque fué proclamado en unas Cortes que 
representaban la legalidad. 

»No creemos que la supresión de toda oposición, 
aun de aquella que se encierra dentro de los límites 
del patriotismo y de la mayor reserva, sea el medio 
más seguro para arraigar un Gobierno. 

«Procédase en todas las cuestiones con buena f¿, 
guárdense escrupulosamente los compromisos cbn-
traídos; hágase una polítici verdaderataente répttblt-
cana, esto es, nacional; huyase del exclusivismo, que 
ya parece ser la norma del Gobierno; practíqueie una 
política franca para que no se diga que la ambición 
del presupuesto es el móvil que á muchos guia; cú
rense los grandes males qne afligen á la patria, la Tie
nen postrada y son de antiguo la causa de su deca
dencia; preséntense hechos, y ese será el medio más 
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recia un collar, era una culebra con man
chas amarrillas. Elisa, al recoiiocer el 
terrible reptil, dio un chillido desespera--
do y quiso abalanzarse! él; pero Jacobi 
la detuvo, poniéndose al mismo tiempo 
tan pálido como lo estaba Mad. Prank. 

—jEn nombre del cielo, señora, la dijo, 
no deis ni un.paso más! Hasta ahora no 
hay nada perdido. Esa culebraes el áspid, 
el reptil más venenoso de todos nuest-os 
bosques. Ün movimiento imprudente bas
tarla para que todo lo echásemos á per
der, y nadie seria capaz de salvar á la 
niña. ¡Yo no os permiteré, señora, que 
obréis á vuestro antojo; os vuestra vida 
demasiado preciosa para tQdo el mundo!... 
La mia, poi' el contrario...; prometedme 
no moveros de dondecstáis, y...: 

Elisa no sabia lo que iba a hacier. 
-—jDejadme 5 dejadme! le decia al bar 

chiller rechazándole;de sí con sus débiles 
fuerzas, y queriendo al mismo tiempo pa
sar adelante; pero flaqueándola al mismo 
tiempo los rodillas, dio consigo en tierra. 

El bachiller, aprovechando aquel inci
dente, se puso de un. salto entre Petdta y 
el reptil; en. seguida, con tanta felicidad 
como destreza, se apoderó- de este y lo 
arrojó á una distancia prodigiosa. Este 
movimiento faiíio que Petriía. se> desperta-
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se; más apenas hubo abierto sus grandes 
y hermoso ojos, cuando exclamó, creyen
do siempre que estaba hablando con él: 

— ĵPapá, he visto al dios de la selvas! 
; —¡Bendígate el Señor con tu dios de 

las selvas! contestó á esto el bachiller loco 
¡de gozo al ver la señal de vida y de salud 
que acababa de dar Petrita; en seguida li 
levantó del suelo, la estrechó contra su 
corazón, y fué á llevársela á su madre; 
pero esta no veia ni ola nada, porque es
taba completamente desmayada. Los be
sos y las lágrimas de Enrique, al verla 
en aquel estado, fueron los que al fln con
siguieron volverla á la vida. Al principio 
Elisa, despavorida, miraba á uno y otro 
lado ííin distinguir los objetos que tenia 
delante de la vista. 
• ~»¿Está muerta? preguntó en voz baja 

al cabo de unos cuantos segundos. 
---¡Nada de eso! contostó, Jacobi, que 

también estaba arrodillado al lado de Eli
sa. ¡Vive, y no ha recibido ninguna le-
sion-grave!] 

Petrita, arrodillada al lado del bachi
ller, la presentaba á Elisa, en medio de 
tristísimo sollozos, el consabido ramo de 
frambuesas;;diciéndola al mismo tiempo: 

— ¡Perdón, mamá mia; perdón! - i 
• Elisa,: íil oír esto, recobró perlectamen-
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verse á casa lo más pronto posible. Este 
contratiempo sin duda hubiera afligido 
mucho á los demás hijos de Mad. íFrank 
si en cada uno de ellos no hubiese dorai-í 
nado, á todos los demás sentimientos, el 
deseo ardiente de contar; en cuanto llega
sen á su casa, todos los acontecimientos 
de aquel diá. 

Pero tampoco dejaron de ocurrir difi» 
ctiltades cuando sé trató de dar la vuelta 
á la ciudad. Petrita estaba sumamente 
cansada, y lo peor de todo era que no pe
dia volverse á pié á causado lo lastimadas 
que tenia las piernas por los muchos ara-
ñazos y contusiones que en ellas había 
recibido. Discutido este punto entre Elisa, 
Jacóbí y Enrique, se resolvió por unani
midad colocar á Petrita en el carro en que 
habia venido Gabriela, del cual iriau ti
rando todos, y que Jaeobí llevase H la pe
queña en brazos. Pero cuando la niña vio 
que Jacobi no llevaba guantes, no quiso 
que la llevase ni tocase, y dio loa más 
horrorosos chillidos cuando el baohillor se 
aipoderó de ella riendo, sin hacer maldito 
el caso de aqucd capricho que podía oehurr 
lo todo á perder. Lanilla:, sin embargo, 
proseguía llorando desesperada, sin que 
ni, las exhortaciones de Hljsa ni las cari
cia» que el buííhiiler la hacia íucseu • sü-
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mismo tiempo en su crítitía posición, 86 
puso á llorar de nuevo; " ' 

Sin embargó, estas tristes ideas fwercrtí 
reemplassadas muy en brevé por otras en
teramente distintas. Petrita se enjugó las 
lágrimas con el delantal (es de advertir que 
habia perdido el pañuelo corriendo), y le
vantando en seguida la vista vio quede la 
hendedura de una peña salían unas matas 
cargadas de frambuesa. iFrambrueaas 
aquí! exclamó... ¡La fruta predilecta de 
mauiá! y sin reflexionar en lo que iba á 
hacer, trepó por la roca para satisfacer su 
apetito primero, y luego para coger todo 
lo que pudiera de aquella fruta silvestre 
y llevársela á su rnámá. *En cuanto llegue 
delante de ella, decia pata sí, me poádré 
de rodillas, la pediré perdón pót haberme 
separado sin su pérriiiso de ia c'om'tiira, f 
en seguida la presentaré mi tegalo/»- Pe
trita tuvo- que valerse del auxilio' 'de 'tós 
dientes'y de las manos para podér aírápir 
algunos ramos cargados dé"frdtbj' ^etb 
laquella níisma ocupación, aunque tah'pe-
nosa, hizot-enacer la'e&péi'anaa enéu éíj-
razon... ¡Trepando üri poco más arriba, 
decia, quizá descubTa desde allí todo el 
mundo, y por consiguiente. á mi mamá 
y'hermanitos!-Esta idea tan lumiíiosai 
como puede muybi^n'ooiBocer el lector, 
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seguro de ir matando lentamente la oposición. Otro 
camino es aventurado y lleno de peligt^:*' Nosotros 
no pondremos obstáculos á e$te Gobierno mientras 
haga órdsn y consolide la República, ¿Qué más se 
quiere de nosotroi?» 

El Tiempo, refiriéndose también á la-*ííuacion, 
después de haber desenvaelto esta idea^Mi£Í« con 
los radicales, dice lo siguiente: • . ' 

»¿Cree el general Serrano haber curadlüo su mi
sión formando un Ministerio con s ^ il0k,e)eixt«ntos} 

»A. esta sociedad, tan sedienta w bieTí^íior tatito 
mal como se ha predicado y hecho, ¿!e parece que 
la curan y remedian esos empíricos que en plena 
Asamblea se atreven á sentar y defender el respeto al 
mal y el derecho al error? 

>Ya se habla públicamente de divisiones en el seno 
del dáiiíiiíiií) y si bienñiioTñpáéiiéíf ñw^oberse <le>» 
m o ^ ^ ^ o p í , itodi su.fucrza^,tcog^,.la seguridad el 
genera^ |ír/"gi»,o de.qi)e5e,p,atcp]ti¿at^ tan, luego cpmo 
los r^^cdés^,^ ccf an ,cqn fusr?as y cícmentp? para 
arr<jjnr^ffía, p;9^^Cencia"d^ Poder Ejecutivo al que 
porp^fgijp^J^ ye? losha líeY^jlp ,á Ips sülones n^inis-, 

>¿Qaién puede creer que el dizque de la Torie ha. 
de &|r^^ás rcspct^4P :̂ Dd<> ^fé,.el 4uque deAosta 
porj^^^^jcrvid^^es los radicales, cuando éstos miran 
á loj c^jifttitjijeignales de potencia á pot^ijcia?» , 

Z^Jf^fijía prpplflma h ¿¡^ion de Jtodós los libera
les,/:o(BJ3aiU«ado la.^ntfHíper^ncia.de^ios partidos 
de QSÜS B»iaUSrt;»^lii$tbn^Ta d«,lo« ^lodcfailu»^ l i é 
aquJíie&úhtoiQsipáfGafos d«-su artículo: • 

«En circunsta«eÍBS tan stñicttvas 'bonto las pre-
senfi!s;cen'nromcRtos tan «ríticospara la hb«rtad 
y patiatj«<pKtna;j«¡aaodo'agotados los^tecursos de 
nucstco'WesoraDOS veníto& obligados á-Ttvir d«l eré : 
dito^kmopdo'ia golerra 6j,vit, epseñoreándose de va-
riasFf^crvincias^.hace oGcesarios ^premos esfuerzos 
paraasqabarrcon ^la;icitando la demagogia^'hnmillar' 
da, <peraaúa na vencida, nos amenazac'Gon escenas'' 
de vandalismo y de pillaje; cuando nuestra agricul-
turaapBfre barja'fL'peso áe ¿normes impue^to^ y 
cuaisiii^'va!iiá»^hi;h^a; nos cnsxratraraos^ál pie del ' 
preei{)icio.,'la cpndiieta de los moderados creando 
obstá«;ulcsi^<.litftci»ml03tpoti.cian;á^Ha< Gobierna na
cional nacido al grito santo de la salvación de la pa;^: 
trisgrdck-soeied^d, nO'puede ser más antipatriótica 
y dignasiecc^aiisuea. I' 

»iSel9<ha^a Un paftida ea España que cuando ésta, 
volJiricBáo |>oc ^ honor de su'bandera ultrajada, sa-
crifi«iA>a;!^u6hijos y-empleaba sus ejércitos en ex-
tra»jerBigUiérra9tje'r3iitab3 el grito de t-ebelioncsiitra 
el púdtf qcHiKtitüid», sin considrerapei ^mve peligro 

periódicos más hien el carácter de empresas indus- ! «Algunos diarios projialan estos días la especie de 
tríales ique-il d i ^ p n o s ée un partido, / « s í no cs--l haber sido tótinada al seirieio del' presidente, íisl 
*xtraño que estln fuera de las corrientes políticas. 

»Con todo, Éjnto El Tiempo como La Bgoca pue 
.den preguntai'á sos amigos de París sí es 6 no cieríé 
qjae á las orillas del Sena se cpnstruyen castillos en 
el aire, castillos que no tabricamos nosotros, sino los 
afáigos át aqqtftUos periódico;. 

»Por supuc^o que los sueños de la colonia alfonsi-
na de Par{s ri(>i|asaa ¡de ser sueños, cosa que ya te 
niamos 

Poder Ejecutivo la vajilla dt p!ata procedente de la 
I Corona. 

»La'especie es tan falsa :omo malévola, pues los 
mismos que lo afirman no ignoran que esta vajilla 
fué v^ndid^v casi en su totalidad, después de la pro
clamación fle la República, por los meses de Junio y 
Julio últimos, siendo á h sazón delegado especial 
del Patrimonio, el rintrquás de SáAta Martayjiegui^ 

no pbr esO.es .éiaiosiS,crto i ^ ^ t a dl[fe;C3 Í̂c4iei¥Í* de _c«mas"q^^ 
que se tráíaBade'vcr de traer álos carlistas,aciidien-"'reccion del ramo, donde ipárece asiñiismo todo ío 
do hasta el ingenioso medio de hacer mtervenir al enajenado en dicha época. 
Papa en el asunto, todo lo cual demuestra en,suma | jrPi¡ede|(i,^He», r e w ^ los epemigos d^l&.s\Xasir 
que los alfonsinos de allende el Pirineo, eiSráji tan • |jQn nií arfaa;qucn¿'^iiichanicorta, y ácdicarse,á 
desesperados como los de aquende cuando sueñan preparar otra noticia que no sea tan fácil rectificar y 
con quimeras tan absurdas y tan originales como las desmentir. 
' *D&ñ QHÍféte. " ' ' f >Ef Presidéiité déf PolB-Éjfeetítíirt» bcüpa Ito^ 

»A La EfOfiO^ que hace tantos aspavientos por Ip casa de la callp. df;Alqa^lái con oin i«rv»»»» mucho, 
que ^ m p s di<;ho, dcbcipaosrecordarle que en su co- .má» redud^io que el que antes. CKÍstia; y en v$z de 
lección tiene aiitículos muy recientes probaxtdo la 
necesidad^ ia coavepiejiícia y la utilidad de que se 
unisjrau l^s dos laiqa^ bqrbónii^aSr ^u^ f»^ ^̂  pens,^' 
miento-de Balmes, grandemente alabado por este pe 

reg'« á las instrucciones vigentes sobre la materia. ^ las aguas que van á la ciudad por el acueducto é im-
»Madtid 18 de Eaír«í de 1874.—£/ marqués-de Í pedir I^W llevasen leña á-la población, con objeto de 

Sardúal.t \ que no pudieran funcionar los hornos. 
>A1 saber los carlistas que la brigada La Guardia 

Dice La Correspondencia: 
<Po<btmos desmentir de una manera rotunda XS^*' 

dos, abs.>lutamente todos ios rumores que esta ta|de 
•han ckcu'ado, especialmente en la Bolsa, refereníts á 
la guerra y á la situación política del Gobierno»» 

JLíémo» en La Política 
dEn rauchjs proviaclas se quejan de no habef~ió 

cado aán los resultados de los sucesos del 3 de Enero 
en ]p que se relaciona con el orden social, pues el 
federalismo ingipera lo mismo qua antes, con todo su 
cortejo de naturales consecuencias. En la provincia 
de Murcia principalmente se encuentran hoy en peor 
«taa«ion que cuando *om!naba e«™ ttlgunas IwssB-
4ade^ el movimiento cantonal; las. personas deór-, 
jden se ven atropelladas y perseguidas^ y en el pue
blo de Cehegin ha habido un pequeño motin, dicien 

riódico. Loque hay, pues, es qu^ los carlistas han | conao me^quinamente.Sf -
«tespreciad9,9Í«mpre las proposiciones dclosalfon 
$iBas., 

»Los aspavientos,,en tQdo caso, deben hacerlos los 
. carlistas, quienes s.e sienten injuriados siempre qyie ; p^q^^e;, 
se dic« quC'hay pactos en^c ellos y los alfonsinos. -, 

»Has^ el mismo Conde de Chambord renusó tener 
^ una entrevista qua le,bitbia pedido la c^c-rqna Isa-
Kbel, diciéndole que la cecibiria e^lusivam^nte como 
p$rticular,y pariente. 

.)Gon eüQ rqueda ,4enaiostrado que los alfonsinoa 
han querido asirse en todo tiempo al clavo del carlis
mo^ pero conjo este clava está ardíyi.do, los desdi
chados alfo^asinos no sacan má$<qu9 aippjjUas,» 

Leemos ca el oiismo periódico: 

ocuparle en rodear su- persona de un fausto que 
j siempre ha rechazado,-consagra su vida, comct-otras 
veces, á salvw la patria para que; puedan vivifen 
paz lo» mismos que le combaten tan en<arnizada I mente inofensiva y muy apreciada en aquella locali-

habia llegadoá Murviedro, marcharon enseguida ha
cia Villarreal y Onda. 

—*La facción Palacios salió ayer de Altura con 
dirección á Jérice y Valls de Almonacid. 

—> Algunas pequeñas partidas carlistas pertene
cientes al gruestf de la que manda Santés, recorren 

,(. ri>^los<limites de U; provincia de Cuenca cobrándolas 
'**- *contribu¿iones. 

—>La facción Cucala salió ayer de Segorbe con 
dirección al Valle de Almonacid.» 

El Diario Español dice lo siguiente, bajo el epí
grafe 

••:• .•4LA.'l>SfENSA.;ÍS¡-,UÍUSl.Vc::-.„ST. •:,'a¡^, 

»Hemos dado alguna^ noticias respeto á la entra
da de los cairlistas eV Liria, pero adti nd se ha <&ta-
Hado bastante la valiente defensa que desde el fuerte 

do las cartas de allí recibidas que fué acometido á | hicieron los Voluntarios contra los tres mil;carlitías 
|>uñaladas D. Gabriel González, persona completa^ 

DicelaPoUtica: ... -,. 
«Sigue la, presnsa periódica sufriendo sensibles per? 

»La redacción de Z/i Nueva Flotea ha,anunciado 
que uu ^odrá repartir SU segaiKio número porl^aber 
sido recogidos ^odos los ejemplares de jórden del 
ministro eje Ja' Gobernaj^oo. El periódico JEÍl Cencer
ro ha sido recogido por órdeii de la autoridad. £<n sif 
conjsequencia, el director del mismo ha decidido se
guirlo publicando por ahora como periódico satíriCjO. 
La FropAganda Científica b(a sido también amo-
i^estadd. ;. ,^,.,;,.,. . • ., ....,,,,.„: , ,, ,, , , 

>En vista de este estado de cosas, :ex.clama La 

I dad, librándose milagrosamente de tan brutal agre-, 
siOn, Én el mismo pueblo, y en el, espacio de muy 
pocos días, se han cometido, otrosdos crímenes de la 
propia naturaleza, siendo muerto un labrador y he
rido otro de los dependientes de D. Alonso Chico de 
-Guzmaí).> 

.-^^•^•r^ ^Má^im. • 

que allí $e reunieron. Cdtho ya obran en nuesQ-O po
der algunas noticias, vamos á comunicarlas al pií-

l Época; , . . , , . • , . , . . . .̂ ;;,. 
«Han sido suspendidos por algunos diasivari>}s pe- | • «Un solo Ciaminonos queda; la libertad del elo-

rióAtcos de escasa importancia en lo de quitar fueraa.j >gio, el hacernos todos republicanos jr ministeriales; 
ó promover obstáculos a l a situación y al podar. -, j ^pcro estamos seguros que el Gobierno, no ha peasa-

>Mentira parece que estando el Gobierno de Ma- f «do en eilp.». 
drid á cargo de una persona tan, esperta como el se
ñor AlbaredajseinatttlleeíaBto en la herradura j s ia 
lograr que penetre dos .líneas siquiera el vordadero 
clavo.»" '• -

La PoWiea: 
«No esta piañana á las nueve» como se decia ano

che, ni esta tarde á las tres, como dice hoy El Impar-
Tda/,¡sin94,la :u^a, se-ha r«uni4o,-el Consejo de mi-

t^stdmos coafoccies.» 
Y nosotros. 

en .«ioe-i*oniraeí honor- naeional, comprotoctido' éñ í' nisteos» ? 
Afriib;;h»J^liaa4«»l-^rtiíio,'qáe tanta censura me 
recio á los partidarios de la reisüraracion, tiepé en 
alguotp.^c és,t(?5.,ii:aitadi^s dignos y á jta.ys*auj^i^ 
liares poderosos para su,qa,usa.,El,p3Í$.ba:,JHZgado.á 
los unos y juzgará á los otros; pero en tanto qué esto 
sucid¿,^'é^ tanió que ün cruel desengaño les hace 
comí>r¿tídér lo imfirüderite de sus aspiraciones y'Ío 
inifehsato dé Sü'é'bndúctá, los liberafes todos, los que 
antétóáo'y Sób^e todo atiértién á ía salvación del 
país y al bienestar general, deben permanecer unidos 
y compactos, áiiVmados tan salo de un sent imiento 
patriótícb para destruir loa planes dp los enemigos de 
la Revoftibioii y'de'íá lihertad'. 

»Ellos esperan su triunfo de nuestra desunión; 
nos,títróS ürtídoS pódeteos segürateente contar con su 
deri^tó".»'" '•''^^^"^• 

"^^i^pierfo^í^pL Vi^,m¡s:táo Al ,^x^ pane par tí-
tuJft:¿.^f,,f^g2^/|^mjpj;íí|,r:?o^IÍ!efW^*iue Ip prefs-
reiite,-en ^t(jf§ pjflineatos «s acabsr coa los car
listas^. :.' •- j>:: - , •• • • 

«En la guerra civil (í&rtiíta, dice, por el espionaje 
cotí que él eftémigo éuentfi cA dn país cayos habitan
tes,' por regla general, militan esi sus filas; por ía pro • 
teíCiOn qué éricu«ntran; por el sistema de diseminar -
se y ¿oñcéfttrarSej de que con éxito sé sirven, porque 
parten del céntrO ala circunferencia, en ViZ de ir de 
lawcüñfenetfCiií al.centro; poP lo escabroso del t e r -
reütíJ'fáVd^aftft-siempre al agredido cuanto désfivo-
rab*!* kl'agresof; (íorTa neóligeaciá con que las auto • 
ridades de la vecina República guardan la frontera, 
y por otras rail razones que sería ocioso enumerar 
déídéílrartáíÍHte É[úe'estííi al' áléanfee de todo el 
nníndó; la-gUéí*ra civil, áectraos, exige ¿tiantiosos re 
etfrsbstó hOriíbrés y én diíierS', qué hay que buscar y 
3rbitíái''So-pétta" dé ijue ss haga crónica, ya que el 
trtúBWáé'süi ínahténédores sea Imposible. 
./';V.íi-...-'.':VV.'.....'...':'. 1.'.'.......V.......'..... 

W0i:'oblig9ctoñ;piiés,'y por corivehieociá gencrai 
del pa?s''f particular dé los inciÍví»iUos , hay que dedi-
cáfteS'tósitíi'pat' con cT hierro y el fuego la causa car 
liJtaíqáé'cBrí'óe'liís'tej'idas de la rtkciííii y aitotAaza 
los órganos essnciales ác la vida. ' 

r F T r é ^ á í lás'-dentís'caestíones para ocuparse de 
láftférratüviE»'••'•"' '"'••='"" y yy-- • • ''^ 

' Afá^hora de'h'acér "está revista. o<3 hemos rcci-' 

bi^ l^fyufl^94'%*i<'irE''9Pf^¡'''^^'^'*' y hemos,oido | 
lóp^cite. liltiíj^aperiióiiíQ.^j; k rharbia itupuesli) j 

..i 

Dic&^Él Siario Español: 
^La Época aconseja al Gobierno que áverigiie cuál 

era el oficio del administrador récienteinente nom
brado para la Casa de Campo, y que inquiera por qué, 
causa no ha podido aqiiel empleado hacerse cargo 
de las alhajas de la capilla de áicho real sitjO. 

«rgnoramos qué misterio puede haber en esto.» 

''WW^k'^tígíétíMh'éííos'úiéirÍQs' áTíbüsiáo?,'' 

i7(^ Sabíamos, mosotroil que los periódicos alfonsi -
:05J9V esta^ft%al.'.tanOO!d&!Ío: qué proyectanstisami- < 
j^jhdeJPBSí* óadéiatrai; parí«¿ jiTieínen Jos susodichosí 

^gn este Coî s,ejo .dfibia tratarse al fi,n del nombra-
!rB!,ept,o^e ttijevos gobernadores y del M^moranium' 
que¿Iniíniíttqi: de Estado, pierisa diri,gíc, á las po
tencias extranjeras, asuntos que: E{ Diario Español 
spgoaia ^nochepocQ menos.que fayorablemente ter-
iíiinadoSí,;y,qufi,n.a-deherian estarlo cuando El Im-
patci4iM%^ flB* S^ *̂  Consejo de, hoy. seguiría ira • 
t í adose de, pilos.. 

»i3egiin,nuestras notipias, en el Consejo de ayer 
solo se habló de los nombramientos de consejeros de 
Estado, y a'go, aunque muy poco, del Memorándum 
del ,Sr, Sagasta.. 

»LQS nombramientos de consejeros quedaroajtodos 
apro^i^dos,C5cepto los de dos que recaían en radicales, 
por cgnsiderar 1̂ Gobierno ya excesivo el número de 
hombres de esta opinión quejhay en aquel alto cuer
po; pero la aprobación del Memorándum ofreció al
gunas dificjiltades que vamos á indicar. 
f »Paif§ce^^ué "en' éste meditado y aun premedi
ta do trabajo del Sr. Sagasta, no solo se acentúa la 
política del Gabinete en un sentido mucho más con
servador que en el Manifiesto del Gobierno déla Re
pública al piís, sino que hay en él un párrafo diri
gido sin duda á calmar las susceptibilidades de la 
Eúrop», y ff desvanecer el temor de que la situación 
vííelva más ó menos pronto á ser lo ¡que era, en el 
cual sé diée que los elementos avanzados del libera
lismo que forman parte del Gabinete no tienen ni 
pueden tener hoy en los destinos del país la signifi • 
cacion y la inSuenciá decisiva que otras veces. 

»Gomo era natural, este párrafo no gustó á los mí-
jiistrós radicales, que exigían la reforma de él, á la 
qué se oporiia el redactor del documento, Sr. S-̂ igas-
ta, por lO'CÚal quedó aplazado el debate para el Con
sejo de hoy, eh el 'que debería tratarse además del 
nombramiento de gobernadores. • Con este motivo, 
el Sr. Tópete tüvb también que aplazar el viaje á 
Cartagena que tenía proyectado para anoche. 

toudamos mucho dé qué'ninguna de ambas cues
tiones sea tratada én el Consejo de ministiros' de hoy, 
porqué él Sr. Sagasta, qué se propone tomar una 
pat̂ fc muy dirét táy activa en estos asuntos, y que se 
rc'tírióatióohé á su éása'-álgo indispiíesto; ha tenido 

j quegúárdar cámá'líoy.' 
»ÉlCo¿sejd se halla,-sin embargo, reunido desdé 

la una; cortio dejátMós'dicho,y 'ier cree que nO ter
minara hasta después de fas cinco; pero 'rio ic Sabe 
de qué asrUtités estáte tratando.' 

>Oe cualquier íAoláo,'la Opinión 'pública se muestra 
muy iiApaciénfé por q'ué se'resuelva de una vez lá 
cuestión de góbemaiérés, y etopiéza á créfer que lá 
ludhá sorda qué impide á'í Gobierno resolver lás'díft -
cultfeidcá puede étfnvértirsé'líh lina crisis ministerial, 
de la que ya habtari álgUmbs^ín rábozo, por taás que 
la prensa guarde un prudente silencio sobre ella.» 

- De ííJ i?fte6¿o es'el siguiente suslto: 

Nos ha iíamado la atención el siguiente sueítp 
dcrXa JwfciJín^neia d i Barcclpna::, 

«Ayertarde,,á las cuatro, se reunieron en el ex-
Ateneo de la cla»e,obrera, San F«l'pe. Neri, algunos 
individuos perteneciente» al partido radical de esta, 
juntos con algunos repujjlicapos federales, á quienes 
habían invitado njeüaate esquelas firmadas por el 
Sr. Draper, , ;_•, 

»Aunq»? fiábamos dejo que,se trató en dicha rer 
unión, como quiera qne dicha Junta tenia un carác
ter confidencial, y particular, estimanaos conveniente 
no decir una sola palabra acerca de. los puncos allí 
discutidos, limitándonos á consignar que éntrelas 
personas de algutia representación que allí acudieron 
hay que señalar el señor general Milans del¡ Bosch, 
el coronel Sr. Peñascos y el ex-alcalde Sr. Gon
zález.» í 

Nuestro apreciablc colega La Bmsta ha repar- I 
tido ayer á sus sascritores una hoja que dice así: i 

«Hemos recibido el siguiente- documentos: | 
íGobierno civil de la provincia de Madrid.—Sccre- I 

»taríí.—Negociado 9."—Prensa.—En vista de que el | 
íperiódico por Vd. dirigido no se limita exclusiva- | 
»menteá insertar noticias, para cuyo solo objeto fué ' 
íautorizada su aparición con tal carácter, sino que 
^continúa haciendo apráciacioncs políticas, en abier-
»ta oposición con ¡a legalidad vigente en materia de 
• impreata, vengo en suspender la publicación dce.se 
»diar!0 por el término de un mes, usando délas fa-
»cuitades que me están conferidas.—Dios guarde á 
>usted muchos años.—Madrid 16 de Enero de 1874. 
i—J.Luis Albareda-—Señor Director del periódico 
>La Revista.» 

»Nos despedímos, par tanto, de nuestros lectores 
hasta dentro de un mes, si es que no se encarga antes 
otro periódico deservir nuestros compromisos mien
tras dura el entredicho.» 

La PoUUeá: 
«Anteayer fué detenida La Época en la Adminis • 

tracion de Correos. Nuestro colega no pndo ir á pro
vincias.» 

Por la Alcaldía del Ayuntamiento de Madrid se 
ha ijado ayer én las esquinas un bando que in te
resa á los mozos comprendidos en la última reser
va, y que textuaimcate dice así: 

»D,. Ángel Carvajal y Fernan^ez/de Córdoba, mar
qués de Sardoal, alcaldt presidente de este A yunta-
miento. , 

taA.aQ SABER: 
»Q.Ue én Cumplimiento dé ló prevenido en el decre

to del Gobierno de 13 del actual, inserto en h Gace
ta del 11, la rcctificacian del -jlistamiento dará prin
cipio en- los distritos di esta capital el domingo 25 del 
corriente, Jr quedará termi<n«|» el 31 del mismo, 
dando principio en el siguiente 1.» de Febrero próxi-

GARLilSTAS. 
Casulla la Vieja. 

El Imparcial: 
«Él cabecilla Rosas ha entrado en Teberga, lleván

dose 188 pesetas de la Administración de rentas y 
otras cantidades de particulares; le persiguen varias 
columnas. En Grandas de Salime. se han presentado 
23 carlistas de la partida AyOoes, qué han detenido 
al recaudador, á quien han exigido los recibos' para 
la cobranza íte las contribucione,?.» 

Qaeeta: 
«El gobernador militar de Cuenca manifiesta qué 

las partiílas procí¡dt.r»tes de la facción de Santés re-
corre.i parte de la provincia sacando contribuciones 
en los pueblos. 

N J se han recibido más partes relativos á ía inSurl 
reccion carlista.» 

Cnst i i la la ü n e v n . 

El Imparcial: •..':• 
«Anteayer, á las cuatro de la tarde, se presentó en 

' i iam:iiiaciones de Yébénes (Toledo) la partida 
Cii lista J.el Feo tie Girino ,y Telaraña, compuesta de 
unos 200 caballcs, siendo rechazada por los Volun
tarios de diclio pueblo. La facción se ha dirigido ala 
sierra, perseg'aida por una columna del ejército.» 

Ca ta lana . 
El Imparcial: i 
«Dice un periódico de Rcus que el cabecilla Cer

cos (resucitado según se ve) ha aparecido de nuevo 
ea la provincia de Tarragona al frsnte de una partida 
de 200 infantes y 50 caballos, con cuya fuerza estuvo 
el viernes en Forcs. 

—»Por las inmeJiaciontis de Valls estuvo el viernes 
por la noche una partida carlista, tomándose con tal 
motivo eu aquella villa las precauciones correspon
dientes. 

—»E1 cura de Flix ha publicado un bando en Al-
covcr disponitíndo que se separen inmediatamente, 
bajo per.a de vida, los con) ugcs que estén enlazados 
por el matrimonio civil.» 

La Iberia: 
«Varias partidas carlistas de la provincia de Tar

ragona han estado ayer en Maspujols, Castellvell y 
otros puntos, en donde han cobrado la contribu
ción.» 

Valenc ia . 
Eí mismo periódico: 
«Los correos áe Aragón son detenidos por la guar

nición carlistas que hay establecida en Segorbe, y que 
no permite su salida de dicha población sin antes ha
ber examinado hasta la correspondencia particular.» 

El Imparcial: 
«Se confirma que las facciones de Valencia se re

concentran en Chelva y pueblos inmediatos, con el 
porpósito, sin duda, de caer inopinadamente sobre 
algún punto importante. 

»Oficialmente se sabe que los carlistas del Maes
trazgo siguen concentrándose sobre Onda y Murvie
dro, sin duda con el propósito de tomar este último 

mojadeclaraciph deHiozos titiles de la reserva, que I puntoó intentar un golpe de mano contra Castellón, 
continuacáj^n JQS|iguJifntes hasta,*! lQ,del Jnismo. ¡ Murviedro h-i sido abastecido de vísreres y municio-

»En ¿ú cóhsécüénda,'todos lOsfaOiiOS comprendí- i nes, y la población se halla decidida á rechazar a l a 
dos en el alistamiento se presentarán en las teñen- | facciones. 
ciáis-dfc alcaidía de losrespectivós distritos para ale-i —-»La facción Valles intimó en la noche del 17 la j ca. Los Voluntarios salieron á la parte exterior del 
gar las fex'áopclOneside que se crean asistidos, con ar- i rendición á la plaza de Castellón, después de cortar ' fuerte, sin ánimo tampoco de hacer fuego. Unos y 

blico. 
»A las'dos y media de la tarde del día 12 se presen- , 

tó en Liria el cabecilla Cucala con una fuerza de 1̂ 500 
hombres. Sus avanzadas, apenas penetraron enla po
blación, se dirigieron á tomar posiciones para alaear 
la fortaleza donde se hallaban situados los Volunta
rios. El reducto avanzado de la Torreta, derribado 
por Santés en Setiembre último, estaba ocupado por 
16 de estos; los cuales al divisar las avanzadas carlis
tas rompieron el fuego, que fué contestado desde las 
últimas casas, donde estaban posesionados. 

»Llegado el grueso de las fuerzas facciosas, toma
ron á Santa Bárbara y demás puntos favorables, ge-
neralizándoseel ataque* Llegada la noche, hubo que 
retirar á los Voluntarios que'defendieron la Torreta 
caña pechodespubierto , y á quienes Cu(;ala , por 
medio de oflcio) habi^ intimado la rendición, dicién-.;, 
dolcs que estaba dispuesto,á tomar aquellaposicipn, 
á toda costa. Eacamhio lesofreci$,Ia ¡libertad para 
irse adonde les conviniera. A ?sta intimación- se le; 
contestó negativamente par los dccididps,Volunta-,, 
riosj. .' .. ,. ,,,.. 

»Entre die* y once de la ; noífhe ocuparon los car
listas la Torreta y se decidieron á atacar el fuerte por, 
tres distintos puntos, á saber: por Santa Bárbara, que 
es el plinto más débil; por la travesía que va á la for
tificación, y por la Torreta. ,s / 

»Por este último punta sabiraron tan cautelosa* 
mente, que llegaron hasta-unos doce metros del fuer
te. Sin eriibargo, la vigilancia de los Voluntarios y; , 
las nutridas descargas que hicieron á los carlistas, les 
obligaron á desistir de su empeño. También se acer
caron mucho los que subían por la parte del cemen
terio; pero hubieron de abandonar su empeño, con 
pérdida de algún herido, pues se advirtieron en el 
terreno manchas de sangre y además se encontró un 
par de borceguíes. En toda la noche no volvieron 4 
hostilizar el fuerte. Hay que advertir que antes de 
este ataque el segundo teniente alcalde, D. José Mi
guel Calvo, obedeciendo á las exigencias de Cucala, 
escribió una carta en la que rogaba á sus compañe
ros que entregasen el fuerte,dentro de cinco minutos, 
con lo cual se verían inmediatamente libres, según le 
había prometido el jefe de la facción. Como la vez 
anterior, se contestó negativamente. 

»A1 amanecer del dia siguiente amanecieron la 
Torreta y demás puntos próximos al fuerte llenos 
de carlistas. En la Torreta- pusieron algunos moni'-
gotes con boinas para hacerles gastar ipútilmente 
sus municiones á los Voluntarios. Bien pronto com
prendieron estos el ardid y suspendieron el fuego. 

íComo iban escaseando las municiones, dispuso 
el jefe de las fuerzas liberales que no se disparase un 
tiro mas que en el caso probable de hacer blanco ; • 
prohibición que se Umitaba principalmente á los fu
siles Berdan, cuyas municiones eran las más escasas, 
E! enemigo, sin embargo, hiza un fuego bastante 
nutrido. 

»Al anochecer del día 13 llegó el titulado general 
Palacios con una fuerza de 1,500 hombres. En aque
llos momentos habia grande agitación en el pueblo, 
porque Cucala, para vencer la resistencia del fuerte, 
habia dispuesto la prisión de las mujeres de todos los 
liberales, con el objeto de llevarlas delante de la co
lumna en el momento del ataque. 

»Afortunadamente Palacios, dando una prueba de 
buen sentido, desaprobó tal barbaridad, y únicamen
te se sirvió de las mujeres para la conducción de lo 
diferentes parlamentos. 

»A cosa de las nueve de la noche se intimó de nue
vo la rendición por Palacios, pero en términos muy 
corteses. Se le contestó también que era imposible 
acceder á sus deseos. Las mujeres que llevaban los 
partes tenían que penetrar en el fuerte' saltando las 
tapias, y se quedaban con los Voluntsnios por miedo 
á que se hiciese a lgna barbaridad con ellas en vista 
de que eran negativas las contestaciones. 

j Pli teniente alcalde intervino dé nuevo, diciendo 
qv.c Ralacíos se hallaba en muy buenas disposiciones^ 
y qué aceptaría una conferencia para pactar Ja capí-
tulacton. Se aceptó también pdr los Voluntarios con 
el'objeto de ganar tiempo, pero no se llegó á un 
acuerdo. 

»En la madrugada del U amaneció cuajado de car
listas el monte de la Torreta, pero en actitud pacífí-
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jijzo gue,¡Iíq^ritaj ¡9argaí3a< ¡ya de ñ-ambue-r 
;as, procurase trepar-̂ wwstaílo más, alto de 
lî -,pe5íi.; !^1^ ií̂ f tpopií», llevaba' tanta -es-
Í9pb9=sî i esp.qrrtó, ,(jn,un-gitio resbaladizo, 
í̂flo teíi^^dió suiO>anQ izquierda, áñicn 

,10», qM«i estaba agarrada á un arbusto, en 
agju l̂ ojjqiipQŷ tQ ía ¡fuerza suflejente para 
^aten^r, todp ,el peso de su eperpo, y no 
yjUĵ îeodPii POK otra, parto,, la niña.'Soltap 
J^ ffî inbiuesas que habia oogido, elresul-
•íf̂ dQ ..fué ir robando : la pobre criatura 
|ia^ta dar CQUsigo, encima de una porción 
ii^ r.aiii£|,s-sfícas, é inríie,diato á unas orti--
gf^,;en.cuyqsiíio,ladíPJariemiMi para acu-
il|¡f;.a(jQp3e;e!stá'}ílísa, í. , 
.,i ;Io|posible p8 piptaf ílaansiedad de aquella 
90^f¡e,madíe (guando,-después, de más de 
ufla.ljqíad^; inútiles pesquisas en conipa-
Íiia,;^eÍ ,cau,dAdato - (Jjjjisa; %e. babia queda-
íl,©]encargada de sus hermanos), no hsL-
l^anpodijaq^araúní>PnEetrita; «quizá,se 
4^uiî ¡t>aa?iqfMa •Fsfthrp.señQraj habrá eai-
(Jq^galaip^eh'alguno de.loa estanques,)^ y 
jisl^, ídea, j^rj ¡sí spl^ érft capaz de; volverla 
Igqaj lPeío,^4ftííl']b§f# naás cru 
^^Pj|9( qy,ft¡iba,á.si}í?e4€ír!9Q¡puiiqasasi ella 
j^o|;YÍ§[á;;presQn'tarse;^ilí tjqií̂  uxjjniñp me^ 
¿â Sf, EU^a Jiubiera pr^erido qien muertes 
4, ,t6nef?,que,ipoporl5íí" ia vista ly/sufrir las 
jMstas recon^enciopes de §u marjdQi en 
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ñas no ietieian volverla ya á ver más, su 
alegría fué tanto mayor cuando la descu-
brierefri en braaos del bachiller. Elisa re-
fijBÍó en seguida á sus niñas de qué modo 
habia salvado JacoM á Petrlta de la muer
te, arriesgando él su vida, lo cual fué cau
sa de que todas ellas empezasen á hacerle 
caricias á porfía. Pasado aquel primer mo-
méPtaide: entusiasmo, las hermatiitas de 
Petra la miraban.con el asombro y con la 
curiosidad con que se mira á todo indivi
duo á quien le ha sucedido una cosa nun
ca, oida. El atolondramiento con que habia 
procedido, el pensar en el disgusto que 
habia causado á su mamá y á sus herma-
nitos, arrancaron á la hiña rebelde tan 
amargas y sentidas lágrimas, que Elisa, 
en vez de reprenderla, como lo raerecia, 
por su aturdimiento, tuvo que trabajar de 
todas veras en consolarla. En cuanto á la 
caída que dio sobre el mwnton de ramas 
secas, la niña no conservaba dé ella otro 
recuerdo sino el de que,; atolondrada al 
oaor, y no hallándose coa fuerzas para le
vantarse; se habia dormido soñando én el 
dios de las selvas. 'i ' 

En todo esto habia pasado mincho' tiem
po; por consiguiente, fiié preciso renun
ciar á la idea de Ir al avellanar, porque 
tanto Elisa como Petrita-necesitaban vol-
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te él uso de sus sentidos, y poniéndose en 
pie, con un gozo que no es posible espre
sar abrazó estrechamente á su hija, excla
mando con amoroso delirio maternal: 

— ¡Bendito seáis, Dios mío, por este 
beneficio! 

En seguida levant ó las manos hacia el 
cielo para dar gracia s á Dios, y luego le 
presentó una de ellas á Jacobi, fijando al 
mismo tiempo en él, á través de un mar 
de lágrimas, una mirada de reconocimien
to, cuya elocuencia renunciamos á descri
bir. Jacobi, á su vez, exclamó también: 

— ¡Bendito sea el Señor! ¡Bendito sea 
el Señor! 

y , sumamente enternecido, besaba la 
mano de Elisa, y en seguida se la llevaba 
sobre el corazón. La felicidad de que dis
frutaba Jacobi en aquel instante, tampoco 
es para descrita. Nuestros cuatro perso
najes se alejaron de los dominios del ter
rible áspid en cuanto Enrique y .Jacobi, 
á ruegos de Elisa, hubieron renunciado á 
su proyecto de buscarle para acabar 
con él.; 

El juicio personificado, ó sea Luisa, 
sentada al pie de la gruta del dios Pao 
trataba de consolar á sus hcrmanitos {llo
rando ella misma á lágrima viva) respecto 
á la suerte de Pctrita; como las pobres ni-
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semejante caso. Pálida como una difunta, 
ahogándose de cansancio y dé pesar, iba 
y venia en todas direcciones sin saber lo 
que la pasaba, y próxima á desmayarse á 
cada momento. Jacobi la suplicaba, poco 
menos que de rodillas, aunque én vano, 
que procurara traüquilizarsey que dejara á 
su eargo el buscar á la niña; Todo era 
inútil; Elisa ni siquiera escuchaba al ba
chiller, y no hacia sino correr, llorando, 
de acá para allá, llamando á gritos á su 
hija. Jacobi, no aííevióndose á dejarla 
sola separándose mucho de ella, volvia 
á menudo hacia el sitio en donde la oía 
gritar, en tanto qUo Enrique buscaba 
también á su hermanita por otro lado del 
parque. 

Por fin, al eabo de dos horas de bus
carla Inútilmente, y en el momento en 
que el bachiller había vuelto á íéunirse 
con aquella madre, cuya desesperación es 
imposible pintar, Jacobi y Elisa repararon 
á Un mismo tiempo en ün objeto que á 
poco les hace perder el jüieio do alegría. 
ÍEste objeto era Petrita, que esitaba echada 
Sobré un montón de ramaje seco, al pie 
de una roca, con toda la óara arañada y 
ebn una especie de collar, pero que al 
mismo tiempo parecia dormir con la ma
yor tranquilidad, lió que deáde lejos pa-
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otros esperaban algún acontecimiento. A cosa de las j en 280 heridos. Los nuestras consisten en un soldado 
ocho y media se observó que las fuerzas de caballería t y un cibsllo muerto, sietesaULidos heridos, ua capi

tán y siets contuiíos y siií: eictfdvtiJos.» 

ía^^''-'WSfe-Rg^¿»*>;^j2fe_.,.,^<iri¡; 
^Í^ÜÜ^SSSI^BSSil mmum m 

é infantería que tenían los carlistas en los puestos 
avanzados del camino de Valencia y Benaguacil se 
retiraban, y media hora después, en medio ÁC\ ma
yor silencio, emprendieron la marcha por el caniino 
del Villar. La columna Wéyler corría en auxilio de 
losVoluntarios, y los^carlistas emprendieron la reti
rada. Al pocarftpsCioyeron,dos,d''iSpa''pS,d9 cañón, 
que las tropas'Wéwrbn'á retaguardia da iá'fiíccion. 

>Mientras tanto cobraroaJos carlistas 30,000 reales 
de,ĉ í>jiitril̂ i)i,cic»,n,eiî eljP,ueblo; y,.graci^s á la ml^erven-
cion del secundo teri}€íi.te,'í'lcaldei,;PuiÍo evitárseijÚe 
los carlÍ5t35.qometiesei;i eLtbárbaro hecho de quemar 
losi"|>apeleí y"doéutrffintot de'íntcrés público. 

>LosiVoluntarÍOTÍe, portaron oon mucha bizarría^ 
habiendo tenido solo dos contusos. Én cambio, de 
los éákitstas resultaron «iíte heridos, uno de los cua
les í^ '^i¿rtí>Jí^n sii'htiida al!)andortaron'un fusil,^ 
una carabina, una bayoneta y una boina.» 

Gaceta: 
«SegiMí iigááÉíiéa ;'tíí ]brigí,^ií:)sTsy)lndoi <9ÍJ»?, el 

cabecilla Valles, en la noshe.del 18, intimó la rendi-
c^nycoft|^,la^.flpuas del acueducto de Castellón de 
la Plana, y al saber la aproximación ¿e las fuerias 
que manda el brigadier Guardia, marchó de Villa-
real á Onda. 

«El general, «A jefe del fjércítb del centro llegó 
ayer á Albacete, con fuerzas procedentes del sitio de 
Cartagena, proponiéndose cmpretrder innaediata?, 
níénfe la pierséducíoh de las facciones carlistas.» 

Burgos . 
El BiiífioEsjKmoh ' L Í , 
<El general Moriones ¿««itinúa en Miranda^ sin 

qu^^e trasliizca su pensamiento respecto 4 l;as ope-
racioaes queipiensa emprender.» ;? . 

Les CíÁyí̂ wíiífeftciffl: ' • 
«Con motivodé haber idítíí ayer tarde á Santander: 

algiinosv«ci,HOS|de,lospjieblosinmediatos á Vizcaya 
anuncÍ9ndO:qjie!Radi(;a,coi> algunas fiíerzas navíir-
rasj se dtrigia sobre aquella «apital, hubo anoche una 
ligera alarma en dicha población, donde se preparaw 
ron para rechazar á los huéspedes con la mayor ener
gía. Afortunadamente jiidi^a na se presentó y cesó 
la alarma.» 

Ellm^areiaU , 
«Ayer se:recibieron noticias de Santander, en' que 

se participaba haber llegado al Astillero, puebkíito 
muy inmediato á Santander,' las avanzadas de una 
faccíéri dé 4,00é hombrtts,' mandados por Velasco» 

-i-iLáíacéloáVélasco cortó ayer éti BÓo la via fér
rea de Santander. 

—»Párebe tjue Solo sonlaís feéciories ca^tellanaif las 
que amenazan hostilizar ¿Santander. 

—iTatnbien*Eíayer Ébrtad^ la vis férrea de^Saíi^'j 
tander en Las Caldas p,or la facción Navarrete. | 

—»Lavía féri-ea deSa^itanderfué.aycr cof^tádapor | 
los carlistas en ^ozazal.'por el puente dé', Celada y 
frenteáSopeüa. Las facciones se dirigían á Kened.o 
para hacer lo mismo en aquel punto. 

—>De Miranda salió ayer el regimiento de Santan
der para proteger la vía férrea. 

—»Las fuerzas que en estos momentos se hallan 
ajo el mando del general Morioaes, ascienden próxi
mamente á 16,060 hombres.» 

El Diario Español, después de copiar los partes 
de la Gaceta de ayer, añade por su parte: 

«Nada más sabemos por conducto oficial; y como 
advertirán nuestros lectores, hay absoluta; carencia 

»Estc señor aún está en Cartagena, en cuya plaza 
ha quedado un rtgimic.tode artí!!ejj i, tanto para el 
itrvicio di. ;a p'.íui y c st.Dos, oomo pnra recoger el 
mmi-Uio r,a(C').i .j..j 1, .• de.parraina.io ..-u li linca, 
caisbineío., Gur.rdia úvil y uu batallo.i de iafaa 
tería, 

»E1 A;y.;í>timii:ii;.j di ]> p!oM cstí haciendo i s -
luiizos á.¿.'.o:, d j :ni,.).- clo.-¡.., e.-laWccicado el 
;lum'orado, 1. ijvji.aj l.u, cali, r, de lus iiim-;ni,->s es-
• •• r.,bro^ Liui ids obsiraytn, at..,-Ui,.io hoi,-uilci, 

í-t¡ nulaijilo el • î n - it- i ,. 

y ai'..idi„R io con incan 
o ds strvi-;i'. s que el estado de' 

. Ud, 

Gacel»: 

«Por despacho del gobern-idpr ipilitar de Santan 
der se sabe qjie una fáccioit, aqerpa defijaya. fuerza 
las noticias soA fontriidictoria^, (S,̂ ¡. hajlaba. anteayer 
en Ramales, habiendo emprendido kyerda marcha en 
dirección,á aquella ciudad,, llegando,:hasta el pueblo 
de El.Afíilísro. E} cabeciüa M(eq¿iry, cjue itanda •'-
cha fuerzay que:Setií,u!a..cor!Qa£>d!ír.,!p,gíni:-ra!,de!a 
provincia, intimó la rendición en el técroino de tres 
% a s á la guarnícioi:i„qiJecstaha,res,ueltai,|.so5tene,rs2 
yale.i^Qssmente,,, ,.,'' , ^ , , \' „; . .'„,l'' 

»Se cree que parte de las faccifjnes yjzcgikias óa'gu-
nas castellanas, han sido las qwe han pausado .varios 
'̂ ^?P«'",fect05 en las Iíne?i,s férrea y ti^legráfiaa en Poza-
ral y,en la intaediacionide%a(ído/,,í ,,¡¡,5;; ,, -

»La guarnición de d¡cha:plazs^)Cí>^np^esta de unos p'°'"'^^°"'-S'^paratista. Si el Gobierfto las pide puede 
^00 hombres, ha sido. refQrzjdacori máSí,de 600 de 
ijnfentería, habiendo saUdO; nu.(>i.'!rosas;fuerz(ís de 
ejército áprotejer la recomposicjo 1 de¡la vía férrea y 
S persogiiir á dichas facciíjiaes para -iajipedirles el.ata-
queproyecitado.» ,:,i, - , , 1 . s,;-,,;>,,,. 

n 'T!. u lo á r-".rl; 

alv.s.uci'mi.intij J. ',, 
bhblUJdd al sia núm 
le ; cb;aoioncx'g<;. 

>E[ aturdimítiito ce ios canton-.Ics á últira 1 hora 
uc tal, que se h m dfrj.idocn el Ayuntamiento, donde 
la Junta ce¡cb-?.ba sú; seiioács, las üctrs, 'papeles, 
cuentas y cuantos documentos ha producido la re

conocer la historia cc .̂ 
I y verá lindezas poc 
; dad administrativa. En 

as pmmmimmsmmimm 

ORDEN. 
De n^jestro colega ^L Jmpareial tomamos las si

guientes noticias, referenteis á G^rtag^Rft; s 
«La opinión pública, cada vez m^sexoitada, pide 

y reclaniftá voces el castigo de los autores de tanto 
\ desastre» , . . . . • • •-•;'-:.-, • '•'" 'i . • 

>La autoridad judicial! ha comenzado á funcionar 
Con grande actividad, y él enérgico juez Sr. Alcocer 
no descansa un solo momento. Han'comenzado á 
efectuarsealgunasprisionés, y el inspector de orden 
público está prestando '• un setvício importantísimo 
persiguiendo á los criminales. A su celo s« debe la 
prisión de muchas personas importantes que estaban 
ocultas, entre ellas (iuintanfl, qíie' se salvó del nau
fragio del FírMnijiáo e/ Cii/(íi(<fo, Oseté y el que se 
titulaba coronel de caballería, que yá "Cstáft hospeda
dos en el presidio; además han sida detenidos muchos 
de los que ocultaban el gran número de efectos ro
badas á los vapores apresados por los barcos canto
nales; • " ' , : , • ' • 

»E1 Ayuntamiento, por su partCj yaun enmedio de 
la general aflicción y de la total carencia de recursos, 
acude como puede á la multitud de asuntos que tiene 

,: ásu cargo. 
»Ante todo, ha comenzado por dejar expedita la via 

pública^ dedicando brigadas de presidiarios á separar 
los escombros, cubrir los hdyos de las calles 'y nive
lar las aceras destruidas. 

»Hi prohibido la circulación de la moneda canto
nal, habiéndose rodeado desde el primer momento 
de dependientes de reconocida honradeZry sin opi-
itioncs'políticas. Para la persecución de criminales 
ha publicado un aviso excitando á todos los hombres 
honrados ji>ara qué denuncien lá existencia du cual-

I quier depósito de artículos que no estén custodiados 
I por su legítimo dueña. 
I »Se ocupa, por último, de instruir un expediente, 
I con el concurso de reputados abogados , para !a iii-
I demnizacion por lo", desastres ocurridos en esta de.s-
' venturadgi cividp,i. Del auxilio impetrado al Gobierno 

nó nica de D. Roque Bírcia, 
co ed'flcaatís en punto &. morali-

tales documentos se narran 
I los' robos y piraterías de Valtncia y otros puntos; 

có.no se ha distribuido lo robado, y quién ha toma-
j do los muchíiimos miles de duros que ha producido 
¡ la fábrica de desplatacion, el arsenal y las muchas 

tiendas espoliadas por causa de necesidad de la Re
pública. 

»Ayer marchó en el tren ,para 3Iadrid el coronel 
Pcrnas. Con dicho coronel iban otros varios canto
nales de alto coturno. Y no digo más.» 

Del niiSmo diario son estas noticias: 
«Noticias recibidas de Cartagena, aseguran que los 

jefes cantonales Pernas y Carreras se hallan en muy 
mal estado de salud, á consecuencia del trato cruel 
que recibieron de sus compañeros de cantonalismo. 
Así ¡J3¿;a el diablo á quien le sirve, 
'.i.—»E1 señor ministro de la íiuerraha dispuesto que 
se expida «1 retiro á los jefes y oficiales de Iberia y 
Mendigorría hallados en Cartagena que gocen de 
aquel derecho, y que se dé la licencia absoluta -^ los 
que no le tengan. 

—»A los oficiales de Iberia y Mendigorría que lle
garon al ejército del Norte con los soldados de sus 
respectivos cuerpos procedentes de Cartagena, pare
ce que les ha espedido la licencia absoluta el general 
Morlones, obedeciendo á instrucciones que ha re«i-
bido del Gobierno. 

—'»Algunos republicanos de la pasada situación 
p.irece que están haciendo activas (Uligencias para 
que sean puc'itos en libertad los dos oficiales que, pro • 
ccdent:'s del ejército cantonal de Cartagena, llegaron 
á Madrid y se presentaron á las autoridades militares, 
coufiédos en el indulto que les habia otorgado el ge
neral López Domínguez. 

» E ; Gobierno nos dicen que se preocupa algo con 
esta cuestión.» 

Relativo al indulto de los insurrectos de Carta
gena, dice La fyualdad: 

< 'Razones de prudencia, que comprenderán fácil-
I mente nuestros lectores, nos obligan á omitir todo 
I comentario hasta tanto que podamos apreciar el hc-
i cho on cuestión con entera libertad. 
i J S 'O observaremos que la mayor parte de los in-
i surrcCos ni cntregriron la plaza ni rindieron las ar-
'• ma'., /,-o que se fugaron en la Numancia á la vista 
i de la t„,,;uadra de bloqueo, compuesta de cinco gran

des fragatas, dos blindadas, tres de hélice y tres pe

des de esta provincia se habían pedido informes altal-
calde de lo que allí hoibia ocurrido el dia 13, 'as tur
bas, en un arranque de f.'nz salvajismo, habían 
vuflto 5. sus v.irdá:>c.os Htíiitados cortando alamedas 
y arra-icr.r.d.! ds raiz varios frutales.» 

De la Gaceta: 
ítOaíiiUaU llueva.—El bri,';adier López Pinto da 

r a ' t j o'e !ia''ar!,c ya completamente expedita la via 
férrea de Andalucía, y que ¡as tropas de su mando 
pcrsi¿u;o in,c';sa.itcmcate :í osl^ndidos que vagan 
por lai i,imed..i;-oiKS de Djsp^ña,),-r.-o'Si dc^.'icados 
á fauiar dcsperfc;tos en el ferro-carril.» 

astSK scüsaas 

OFICIAL. 
•'• - - J . . . i f M i l il I ', 

PKESIDKNCIA DEL PODER E J E C Ü T I / O ' D E ll*. R E P Ó B L I C A , 

JS>ecretos. 

El eaíl)ierno de la República ha resuelto que don 
Juan Bautista Topete, ministro de Marina, pase & la 
plaza de Cartagcaa coa delegación de todas las facul -
tades y atribactones que al Poder Ejecutivo corres
ponden para enten-ier en cuantoi se refiera á la últi
ma iiisarrecíion y á las personas que aparezcan en 
ellas complicndrií., 

—En uso de las facultades de que me hallo reves
tido, vensío en disponer que durante la ausencia de 
D. Joan Bautista Topete, ministro de Marina, se en*-
cargue del deipacho del referido ministerio D.' Juan 
de Zavala y de la Puente, ministro tle la Guerra. 

—Se releva del cargo de capitán general, gobernai' 
dor superior civil de la isla de Puerto-Rico, al te
niente general D. Kafael Primo de Rivera y 3pbre-
monte, y se nombra para esta plaza 9I teniente gene
ral D. José Laureano Sanz y Posse. 

de noticias del ejército del Norte , así coi^io también 
deCat¿l«áa. ' "̂  / " ' "̂  

»Sin embargo, la situación de aquellas provincias, 
en que la guerra ha presentado hasta ahora más for
midables proporciones, mejora muy poco, según tes
timonio de los mismos periódicos ministeriales. El 
único que anoche se publicó, La Bandera Española, 
dice que son poco agradables las noticias que ayer 
circulaban. Los carlistas siguen asediando por una 
parte á Portugalete y Bilbao, y estorbando por otra 
el paso á Vitoria del nuevo capitán general, que se 
mantiene con su columna fuera del distrito cuyo 
mando se le ha confiado»» 

YEÍTiempr.' 
*Lá Gaceta de hoy ninguna noticia añade á las que 

tenemos adelantadas con respecto á la guerra civil. 
»En cambio, las correspondencias particulares dé 

los territorios que son víctimas de nuestras discor
dias intestinas; dejan entrever sus temores y espe
ranzas, cada vez más yivaS, según los acontecimien
tos tienen lugar. 

»Sin embargo del apurado extremo á que Bilbao se 
halla redúcidbi parece que D. Carlos desconfia de su 
pronta i^endisioh y se retira de sus inmediaciones, 
par|i es,tar f la,mira dejos,movimientos de Morlones. 
Con efecto, colocado el Pretendiente en Dur^ngo, se 
halla en actitud de acíudir en. breve.á Guipúzcoa, 
Álava ó Salvatierra, desde donde vigila la entrada de 
Navarra, con retirada segura por la BOrunda. 

»Intelígeíite, como es, el general en jefe, y cono
cedor de aquéllos países, nada de esto se le ocultará 
parai mejor hermana el buean .éxito de las .operacio
nes con la prudencia, nunca tan necesaria como en 
cstínpañas déla ftídole esencial de las que se sostie
nen en el Norte.» 

b ice .^ i ' twí fc : > >' 
!P>?«Se ha recibido el parte detallado de la acción de 
Villasánte. A las ocho de la mañana del 16 salió de 
M.»dina dé Pomar la, coliimñade 500 iníaiites y 57 
caballo* para atacar i la facción 2;ar¡átegui de l,i?dO 
infantes y 100'cabaltosi que sé hallaba en aqtiel pun

ten irá conocimiento por la copia del telegrama que 
le remito adjunto. El estado de la población es más j Rueños vapores, con más de 150 cañones.» 
aflictivo, porque los comercios y tiendas de comesti-j Las siguientes noticiins soii dé La Cormpo: 
bles permanecen cerrados , pues sus dueños, al re- | ¿^.:„. 

MINISTERIO »E MAKINA. 

Comandancta':de Marina «le la provincia y capi
tanía delpuertú áe Santandpr.-^Náta. 81.—Excclep^ 
tísmo señor.~El comandante del vapor Gaditano, 
con fecha 12 del actual, ,me dice lo siguiente: 

«Excmo, Sr,: El dia 6 de Enero, repuesto de car
bón, salí.de Santander hacia Santoña , y en el mismo 
dia comuniqué en Laredo con el Excm(|>. señor ge
neral en jefe del cjéi-cito del Norte ; en obediencia i 
sus órdenes, erabarcsiron para abastecer la guarni
ción de Portugalete 6.000 raciones, 500 granadas de 
ocho centímetros y 15,000 cartuchos Remingthon; 
también con destino á la goleta Buenaventura lOO 
granadas cargadas de 12 centímetros y un canon de 
igual calibre. 

»Con todo á bordo, salí al siguiente dia para abocar 
en la marea de la tarde la barra de Bilbao; pero im
posibilitándose su p3so por lo oscuro de la noche y 
también el desE l̂ijo por el fuego muy vivo de cañón 
y fusilería que se veia de la parte de las Arenas y de
más puntos tomados por el enemigo, me decidí á 

medio un fuerte tirante de hierro en qiie-istribala 
sujeción de los tambores 'por la cara 'de proa. A las 
tres y media de la mañana otra de 84 atravesó poc 
línea de flotación el costado y carbonera é hizo peda-
zo%|a tapa del condensador y una de las válvulas de 
pié que me dejaron la máquina inútil, quedando.la 
bala dentro de dicho depósito; al conocimiento de, 
avería de tal trascendencia, por ser de inmeiUato resul 
tado la falta de vacío, en aquel aparato, me trasladé £ , 
la máquina para reparar lo humanamente .posible,la ' 
avería, y que, p'udiendo al menos[forzar la barra, pu
siera, á salvo el buque. ., 

»,CQmuniqu4S esta noticia.al comandante de la Bite-
íMv^rtf«ra,.quien ^ e contestó con la de foñar 1̂  
barra cuando hubiera en ella agua suficiente. A, la» 

, sietí, pudiendo «on. mucho trabajo funcionar la «víi 
quina y con <)gbo,pulsadas de pguja sobre Qpsidjírifq,, 

.por riQ.set; |uj;qi)entesr Iq^ bombijios $ achicarla , ¿es-, ,̂ 
engrilleté la padena,^y, picando la codera de popa» poe 
dirigí i^cia fuera;,ya. _eií.el4bra paré la tnáquipa 
hasta las diez, en que más de .firme reparaba la ave-, 
ría, me dirigí en convoy de la Buenaventura & San-, \ 
tander, con notable perji:^icio en el buen atidar de 
este buque, fondeando á las cuatro de la tarde. 

»Los heridos de los astillazos de la primera bala de 
canon al perforar consistieron en leveniénte herido 
en la pierna derecha el practicante D. Diego Santa-
marina; del mismo modo, y en la mano derecha, al 
carpintero calafate Manuel Sierra; muy gravemente 
y en la cabeza al contramaestre D. José Montero, 
rozándole la misma bala el hombro izquierdo, aun
que con menos gravedad. La última bala que pene
tró en el costado, con uno de los infinitos pedazos 
que hizo saltar del condensador y eárboaerra/hiiic- n 
ron gíavementeenel pcQha, atravesándaselo,aI cuarta 
maquinista D. Francisco Piséti, que se bailaba & la la-
zon de guardia; también muy gravemente al fogonero 
de segunda Francisco Martínez enla.repon^ltiteai 
llegando hasta áinteresarlie la articulacion.del piiulo^ 
leyeipente al cuarto maquiflist^ D^ Luis Q.uii;itero íH.., 
la barba, y produciendo cpntusion al primero D. José 
Alvarez; también .contusión en el ojo izquierdea) 
marinero de primera Ranjon Rugama, en uno de W . 
disparos de carabina que verificó en la noche, al Ma
tarle á dicho sitio parte de un casquillo de ua car*-
tucho. 

»Réstacae, porúttimo, recomendar muy efieaztaccii 
te á V. E. el entusiasmo de tan valiente como safri> 
day subordinada dotación, que durante todo el.traa» 
curso de la noche no pensó sino eo multiplicar cada 
Uno sus esfuerzos, no dando lugar á que por atagua 
concepto pudiera percibirse el enemigo de nueitros 
destrozos, sino que, por el contrario, en medio de 
atenciones tan apremiantes, nunca el espacio se vi6 
libre de nuestros tiros de fusil y cañón, no dejando & 
la vez de atender á los sitie» de inminente peligro 
para la salvación del buque. 

»Con entusiasmo y serena actividad secundó mis , 
órdenes el segundo comandante de este buque D» Ni* 
Comedes González Carvajal, quien coadyuvó muy 

gresar y «¡ncontrarse sin fortuna y sin albergue, hu 
yen de nuevo de ella, poseídos de dolor y de espan- | j^jg^no francés 
to. El tránsito por las calles es peligrosísimo por el -
estado de lo que resta en pié de los que antes fueron 
edificios, que continuatnente amenazan la vida del 
transeúnte. 

íLos establecimieatos benéficos ha sido uno de ios 
primeros cuidados del Ayuntamiento , habiendo co
menzado por ocuparse de la recomposición de! hos
pital de la Caridad, cuyo estado de ruina es lamen
table. 

»Contra la práctica de lo que venia sucediendo con 
los municipios anteriores, el actual ha rendido hoy 
un tributo al sentimiento católico de este pueblo 
asistiendo en corporación á la misa dedicada en ho
nor de San Fulgencio, Patrono de esta ciudad. 

»E1 gobernador militar, por su parte, ha ordenado 
también algunas medidas severas para la entrega de 
armas. 
' » L a Guardia civil ha comenzado aprestar el ser
vicio de parejas durante la noche, estando confiados 
al celo y valor de este honrado y benemérito institu
to los intereses y seguridad de estos habitantes. 

»De ios IjItO presidiariosi que existían en este pe
nal, solo han quedado 3W. I^os restantes han servido 
de fiel guardia pretoriana de los junteros. Al recorrer 
hoy el parque, he visto varios cadáveres de ' presidia
rios que se percibían entre los escombros. iSabe Dios 
las víctimas que esconden aún aquellas ruinas! 

to: Al llégáf á-GayangOs, el jefe de la columna, coro- üunensa: bandera neg^a hecha con la tela/que le tocó 
: : , ^ : . . o , \ : . t l „ L f.d^A,. . .„„¡ .T!«, :«« iáGalvpz y q^e^oge toda la esplanada. Los magm-

»l>entro de aquella fortaleza (la de Galeras), como 
poco después de la de Atalayas, hemos podido apre
ciar la,certeza de los tiros de nuestros artilleros. 

»Hemos contado 16 cañones en sus baterías, dos 
obusés y dos mortetos, todos ellos clavados por los 
insurréiios antes de su fuga. El estado del castillo es 
deplorable por,el abandono y suciedad. 

•Los cantonales han dejado muchas armas, algún 
trigo, gran cantidad de salazones y un molino hari
nero'de toano. También ha quedado abandonada la 

nel Diez R^wps, dis^jipo.que frán^»cascn él camino 
lasguerrUla» de iNouyftas, appyadas por una secciona 
de Albuera y una compañía de Guadalajara, mar
chando detrás el general de lá coluítína con el resto 
de ella,,, 

»Roto el fuego contra los tiradores enemigos, se 
replegaron éstOs'SObre el grueso de las fuerzas, situa
das en muy fuertes posiciones. La caballería carlista 
se retiró á un múníe, á la izquierda, donde fué con
tenida por una conapañía de Granada, mientras se 
genwífliziba el combate en el centro y derecha. 

»Despues de una ho^á de combate desesperado, , . , , , , . . , . , 
f 4 « r p n W d a 4 1 P posiciones, ,continuanao la lucha ! ^ " t r o de la Gobernación pidiendo recursos con 
tres horas más. Debilitado el fijígo del enemigo, y 
viendo que su caballería se retiraba, el jefe de co
lumna ordenó dirigirse á Villasánte, que tenia ya á su 
e?pald£i,para atraer al eneniigo al llano y poder uti
lizar la caballería. Éh estos momentos llegó Navarré-
te^oon a,000 infantes y 200 caballos en auxilio de Za -
riatégui, y reunidos emprendieron la persecución de 
lá'coíuiriná'fármadós en masas. 

.»Et coronel DiezRam,t;S ordenó acelerar la marcha 
para llegar antes al llano, y que protegiese la reta
guardia ni teniente coronel de Guadalajara con dos 
compañías, las cualís causaron grandes bajas al,cnc-

migo-, , ; • r . 
i '.íLacaballería carlista cargó ala retaguardia,, que | guíente cart^: 
se hubiera visto en grave riesgo sin el oportuno auxí 

: lio de los cazadores, de; Albueva, que, con inusitado 

fieos telescopios del vigía han desaparecido. 
»Nuéstro digníáfflo cónsul en Oran, trasladado á 

Marsella, Sr. ' Burgos, me ha suministrado algunas 
noticias de la Nümáncia y de nuestra escuadra. 

»Los insurrectos cantonales, en número de anos 
2,700, con Contreras á la cabeza, han sido presos y 
encerrados en los castillos apenas pusieron el pié en 
aquel suelo.,El prefecto há hecho coaducir unos 5Q0 
á Argel en el vapor ítuíicéi, Lab»giBre, pon objeto de 
dejar ua poco más espeditos los fuertes.» 

El alcalde da Cartagena ha telegrafiado al mi 

que hacer frente á Iss necssidades de que se ve ro 
deado. Dice asi: 

«Ministro Gobcrnacioa.—Alcalde.—14 Enero.— 
Sin contestación V. E, primer telegrama, auraentan 
apuros y . Conflictos. Hospital, Misericordia, Gasa-
expósitos y escuela arruinados, casas particulare."! 
que á primera vista parecían intactas, al interior son 
ruina. Innumerables fanulias sin albergue ni recur
sos. Este MuiiicJipio teuc sucumbir bajo el peso d« 
tanta desdicha, si el Gobierno no acude en ?.u socor
ro Con poderosos recurso.;,. .Díg-sme V. E. telegráfi
camente que podemos í.'Si!e'ar díl Gobierne,j 

üdcoTrespomal da El Diario.Español d h si 

< Segua nuestro corresponsal de París, el .Go -
ha resuelto internar desde luego en 

la Argelia á todos los coaducidos por la Numancia á 
la costa de Oránj Después, y con arreglo á los trata
dos de extradición , entregará á España á todos los 
presidiarios y autores de crímenes y delitos comu
nes, F_os dernás emigrados permanecerán en la Ar
gelia bajo la vigilancia de las autoridades francesas. 
La Numancia. fué construida en los astilleros franee-
se3 con bien distintos fines que los que ha llenado en 
esta última y triste época de su historia. 

> Entre los rebeldes de Cartagena habia muchos 
extranjeros y comunistas franceses. Algunos de ellos 
han marchado en lanchas á las playas francesas. 

—>Persona que se dice conocedora de las hechos, 
nos suministra algunas noticias referentes á uno de 
os jefes que más han figurado en la insurrección de 
Cartagena, el Sr. Del Balzo, á quien .una correspon
dencia de El Imparcial supone muerto á bordo del 
navio Francisco. La persona á qup nos referin^os, 
dejándole la responsabilidad de sus rectificaciones, 
dice que «íi desgraciado Del Balzo bajó al sepulcro 
»víctima de las infamias que con él hicieron los can-
»tonals3, y del deseo de contribuir, en unión de otras 
»personas, á la salvación del país y restablecimiento: 
ídel orden.» 

•Cierto, muy cierto es, añade, que á Del Balzo 
después de haberse dado la delación contra él, estan
do celebrando los cantoi^ale? sesión pública, no se 
atrevieron á reducirle á prisión en el acto; mas lo 
fué por F«|rrer y GalVjCZ á la .una de la madrugada, 
cuando se hallaba acostado, en la foñdá de la plaza 
de los Caballos, casa de stiprqpiedád, siendo condu
cido, por orden de los mismos á aquella hf>ra, alcas-
tillo de Galeras» escoltado por seis cantonales njur-
cianos. Fué encerrado en un calabozo, eft el cual 
permaneció hasta el dia 9 de Noviembre, que salió de 
él para la comandancia general del arsenal, en cuyo 
plinto fué puesto 4n libertad á lós-cinco días, est^i-
bleciéndose después en la casa-fonda antes citada, en 
Idonde volvió áser nuevamente reducido á prisipfi 
por Gal vez y Ferrer, la noche del 26 de dicho mes 
de Noviembre, y encerrado en li Femálana, dónde 
murió. /'' '••'•:.'; i ' 

—»Segun La Época, en los centros oficiales se nie
ga rotundamente que sé encuentren eri Madrid los 
jefes cantonales Perna^ y Carreras, debiendo ser una 
equivocación el anunció de su estancia, confundién- i n^aquinista y carpintero, y también, Jaeridos y contu. 
dolos, sm duda, con dos oficiales que la autoridad 5 ¡.^Í J A „ „ Í . \,„fS «,».,.-:«« 

fondear en el abra de Bilbao y aguardar al repunte de ^^ ^ , . .. . . . . . j . 
lo . „ ,« ,« , .« , , „ „r.-. _i « n . 1 . f encazmente al inmediato-cumphmiento de mis dH' 
ia mañana para efectuarlo en Portugalete. * . . »T • • , , 

; posiciones. No dejo de hacer especial mención del 
I segundo médico D . Eugenio Ravanillo, que con 
i ánimo tranquilo atendía al círculo de heridos que le 
! rodeaban, esperando de su reconocida reputación la 
¡ cura salvadora; también, y aun herido el segundo 
\ practicante D. Diego Santamaría, no dejó por ello de 
I desplegar toda su actividad. 
¡í »No son menos dignos de eitéomio Idl tan gráVer 
' mente heridos contramaestre D . Jos4 Montero y 
I cuarto maquinista D. Francisco Piseti, quienes con 
I paciencia y resignación sufrían los terribles' dolores 
i que sus heridas les producían. Ocasión tuve de'ádmi-
I rar el aplomo del primer maquinista D. Jo«é Alva-
I rez, que, sin atender más que á la pronta reparación 

de la máquina, trabajaba sin descanso, imitándole t 

»En todo el dia 8 se hizo impracticable el desembar
co por la alerta intención dsl enemigo en evitarlo; y 
abarloados por ¡s noche al costado de la Buenaventu
ra , conseí»uí terminar la comisión. En la misma 
noche conferencié con el comandante de la Buena
ventura acerca de la situación crítica en que el enemi
go, con marcada preferencia á la plaza, iba cercando 
á los buques, por lo que fondeé por su proa. 

»Durante el dia 9 fueron recuentados los disparos 
de cañón dirigidos ^1 gíupo de los dos buques, y el 
süencio casi absoluto de este arma por la noche me 
hizo creer quelaerrante artillería del enemigo, ocul
ta por la oscuridad, se disponía á parapetarse en si
tuación nueva y más avanzada sobre nosotros. Así 
sucedió en la amanecida del 10, en la que vimos dos '"' '^ maquma, iraDajaoa sm aesci 
trincheras nuevas con dos cañones de.á 24 en el alto P*"""^ ^"^ '**'"** maquinistas y fogoneros del buque. 

»Todas las diferentes clases del buque cumplieron 
más allá de lo que su deber les impone; y esta satis
facción, para mí tan grande, no puedo menos de ha
cerla detallada á V. £., pues es también la única que 
me cupo al tener con tristeza que abandonar la posi
ción que se me mandó guardar. 

»Lo que tengo el honor de trasladar á V. E. para su 
debido conocimiento. Dios guarde á V. E. machos 
años. Santander 17 de Enero de 1874.—^Excmo Sr.— 

\ Joaquín de Posadillo.—Excmo. señor ministro de Ma-
" riña.» 

de la Atalaya, y á uno y medio cables de distancia; i 
inmediatamente se hizo caer sobre ellas fuego vivo de i 
cañón con granadas descargadas, por hallarse porjnues- ; 
tra pópala Buenaventura casi en la nlisma enfilacion; ; 
con feliz éxito se vio caer á nuestra segunda granada * 
toda el ala derecha yparte déla izquierda del espaldón ; 
de la trinchera, evidenciándose mejor entre los escom- i 
bros una de las dos piezas. Los fuegos de la referida | 
trinlhera por parte de ellos se hicieron imposibles en \ 
todo el dia; pues auxiliados del fuego déla goleta y 
de la fusilería de Portugalete y nuestra, no les per
mitimos la aproximación á ellas, logrando su total 
destrubcion á las doce de la mañana. 

»En la tarde del mismo dia recibí un oficio del ¡efe 
déla plaza de Portugalete, en que se me prevenía 
bajar al Desierto á recoger la guarniciori de aquel 
destacamento; listo 1 emprenderla, hice presente-lo 
expuesto de ella en lo tocante á su embarco, por la 
circudstancia de que, hallándose fuertemente asedia
dos por l^s tropas del cabecilla Dorregaray, y pre
viendo á la vez el gtlan derramamiento de sangre que 
en nuestras tropas, ya S bordo, pudieran causar los 
fuegos'del enemigo, se determinó más tarde, en junta 
de los comandantes de los dos buques y jefe de ia 
guarnición de Portugalete, ser más conveniente el 

ahasteciiqiento de aquel destacamento de víveres V r - . • • . 1 , Í • . , 1 
^,.„í,^;l„«e d.hi««a« Ji,.;. .,1 ^P...,*' 1' 1 ' he ro hemos viíto copiada? alguna* ISmw»* de las qu¿ niuniCione$^«¿aeDienfo para el efecto salir en la ma- - . • t » n —,. j - í- » i 1 •, A,> ^.A. j^ i 11 ,» „ J t . j i / ? dan reputación S La Ilttst^M^n Espinóla y Anurt* drugada del 11 remolcando una gabarra careada con i ' . - r ^ i u ' * J 
» j 1 j ¡ i _» • *ilii_.. I. , . í cdíM. Debemos manifestarlo, porque honra á nuejr^ tpdolo dichoanteriortlíettteyhac*rpor-m4s'ti«mpo^ ---*• -."•• -- .-• ..-r.. = -K„ \.K^ ,^.^.M„^., .-,......,^.Jr 
sostéhibleia fuerza de aquel destacamento. \ *'̂ *'* ̂ ^ "^*** 

»Desde el anochecer continuó de á bofdo un nutrí- i —A.nteaO'acbe fué ha l lado el eadáver do nn* 
do fuego de fusilería á las trinchej-aj 
Arenas, casas y malecones de la orilla 

GACETILLAS. 
Un» de la« óf«raa qne ae pondrán p raá to e a 

escena en el teatro de la plaza de Oriente ^ será el 
Ruy Blas de Marchetti, cantada por la Sra. Fossa y; 
los Sres. Amodio y Ugolini. 

—TSI hoy oH^á oomploUmeato rcatáUoisida d^ 
su indisposición la Sra. Sass, se v^ificará ea ti teá< 
tro de la Opera el beaeñcio de. esta flotable artista 
con la ópera Fausta. • 

—Ea «Í)fer(into8,«IÍa8(raeIoneii» dét extt«BK 

diez de la noche, y en medio de la más profunda os-
cuirlldkdii &ai,^ez6 el fuego de cañón de la referida Ata
laya y d^.tres cañonazos, que á juzgar por los pro
yectiles recogidos á bordo debían ser de 24 antiguos 
y de á 16. Estos cañones, situados en la parte de las 
Arenas y á unos 80 metros de nuestro costado,. Jdoit 
hicieron un fuego de cañón continuado, causándolas 
fiverías á que hacen refflrcac'i los fidjuntos partes del 

sos deque haré mención 
»En todo el intervalo de l^. noche, sin pensar en 

más que en apagar los fuegos del enemigo, se hizo 
sobre ellos un fuego nutrido de fusilería, que debie-

. *on causarle grandes bajas, á juzgar por el descon-
I rjerfo qu^ en ellos se notaba; de canon se sostuvo de 
i igual modo; á las dos de la noche. Con solas sei^ gra-
I nadas, y para no interrumpir nuestro fuego, sé man-
í dá un bote á la Buenaventura^ quíe» nos auxilió con 

25, y otras tantas poco después. ' 
»A las dOs y media de la noche una bala de24 atra

vesó un pié más alto de la líne¡> dei agua la plancha 
de hierro del costado de estribor, forros interiores, 
mamparos de los; camarotes del carpintero. Practi-
csnte y contramaestre, tambicn el de hierro de la se-

• .«MURCIA 18 de EnRro. 
»Ayer tarde entró la brigada Calleja, fuer5e de 

arrojo, se precipitaron sobre los enemigos, disper- 4,000 hombres de todas arruas. Hay se, «pera la de 
sáadolesy<sbíigándi)lesá. dejar abandonados un co- ; Carmona, de igual fucrzu. Ambas han venido y mar-
ronel, cuatro oficiales y cuatro lanceros muertos.j chan por la carretera hasta Chinchilla, pues con la 
Terminado con este hecho el combate á las cuatro de i interrupción de la vía .ferré i en Tqbarra no ln padi-
la tarde, regresó la to lumnaá Medina de Pomar.; | do acumular la compañía dd ferto-carril el mate- Dícesc que se ha establecido allí una especie de con -

sejo de la Commune, dirigido por el Ayuntamiento, 
cuyos indívf.3uoii, dicho sea dé paso, ^oca ó ninguna 

tro'oficialcT, un oSciaí y'dos'soldados p̂ ^̂ ^̂ ^ del Centro^ puesto" á las ósvícacs del general López | contribución pagan, para atacar las propiedades par-
Domínguez, i ticulircs; y que con noticia de que por las autorida-

buscaba y,seguía la pista. i 
—jHoy han sido detenidos en el ministerio de la 

Guerra, y trasladados á las prisiones militares de San 
Francisco, dos oficiales procedentes del ejército in
surrecto de Cartagena. 

—>Bs completamente falso que haya estado en Ma
drid el ex-coronel Benedicto. 

—íEl coronel Carreras, que fué hallado en el cas-
tille de Galems estenuado y próximo á morir de 
hambre con su compañero Pernas, parece que había 
obtenido el indulto del Gobierno del Sr. Castclar 
cuando quiso encerrar á los presidiarios y sacar las 
tropas de la plaza, cuyo intento lo frustraron los can-
totialcs, encerrándolo á pan y agua en el castillo don
de ES le encontró.» 

Dice El Diario Español: 
«Sesenta y cuatro son los militares heridos que f tíranfei interiores de la m-sini; por lo contundente 

hay en ci Iio.-jpital militar de Barcelona procedentes ^ (.jel golpc*saltaron varios leuiaches de una délas 
de los sucesos últimos. De los cuatro paisanos herí- \ planchas del costado, haciflndo el buque muCha agua j 
dos que ingresaron en diího establciimiento, han 1 no solo por los rumbos que la pcidida de estos dejâ  
muerto dos. El martes falleció un cabo de Bailen.» -ron entrar , sino tambie'i por la desnnion dé las 

Leamos ea El &oUerno: \ mismas. 
«Según nuevas cartas que hemos visto de la villa j ,, »Cknca balazos más, aunque de menor trasccnden-

dc Oria, fecha 14, el estado en que se encuentran los '¡ cía, nos metic-on por la pane alta de líi obra muerta, 
propietarios de dicha villa es cada dia más grave 

¿e k Atak^tf, I p«rson|i biéij^^iftadiL c^ lá|paUe jjlé Sego|ia».Recoao-
opuesta. Alas f cído, resultó haber sido 'niutrto-Jli cotoieétlencia de 

tres puñaladas, una en la parte superior del pechoj 
otra en una ingle, y la tercera en el bajo vientre. 

El iAfelÍ2 debió haber sido acometido al salir de 
alguna casa ó dentro de ella, y al huir cayó tendido 
en la calle^ jpórque las suelas de las botas daban á co-
tfocer Que no habia andado muchos pasos. 

El Juzgado de guardia slc coobCÍtuyó en el lugar del 
suceso y empezó a practicar las oportunas diligencias. 

—Por los gaard ia8 de 4f d«n públ looAii a n 
teanoche auxüiado y conducido ála|casa.4^ fC>90,rro 
del cuarto distrito un sugeto herido gravepaente en el 
vientre, por otros,.40*«iue emprendieron la'fuga, en 
la calle de Mira el Rio, los cuales faerOn captiírados 
por los guardias del expresado cuerpo en l¡i cállé'lm-
perial. • ' ' 

-^AnteaDoche. «e peirpefró a a robo «n vna 
casa de la calle de la Madera, en o¿ásion en qúíe el 
dueño se encontraba fuer^ dé la misma', consistente 
en 9,680 rs., sin que íueséii habidos los ladtoncs. ' 

—Acabii de eoftayarte en la no r t e isnportor 
de la casa de Mr. Holmes, de Londres, úná especie de 

destinada á emplearse ¿rt los buques como se-luz 
nal para pedir socorro de'rtoChéj que es sumamente 

íLai. pérdidas de! enemigo ascífcnden k 89 muer
tos,, viftpsM, el campo, entre ellos un coronel y cua 

cinco caballos y armas, pudiendo calcularse el total 

rial necesario para el trasporte de, unos 8,D00 sóida 
dos que van á formur el núcko del ejército titulado 

gunda sección del buque, dcleniéndbse en el frente de í viva, y no la puede apagar ni el agaa ni el aire. Se es 
proa de la caldera, abollando ésta y torciendo varios | pera verla adoptada en breve por toda la marina. 

—¡lé aqni lotn uñu i r ro i que han sido ag rac i a 
dos con los premios mayores en el sorteo celebra-

I do hoy: -
El 7,844, con 16,000 peseta»,—El 2,472, con 80,000. 

—Í!;iS,3(55, CQp'40.0?Q;-ÉUl.'820,cori 10,000. 
Con 3,000 peseras, 7,185.—4,071.—490.—13,964.— 

6,069;—12,357.—11,867.—14,978.-l,730,—lO,Oií(J.— 
10,067.-8,132 —3,984.—4,756.—8,680.—8,492. „ 

El siguiente toi-\Sio se Verificará el dia 30 del corr 
ricntc. Constará dicho sorteo de 32,000 billététi al 
precio de pO pesetas cada uno, divididos en, 4£ci<iios 
á razón lU tres pesetas la fracción. ,, <¿ 

' caus'L'ndo los sigi:^ieiites díspcrfectos: la cocina com 
picíamcutc destrozada é iiiutiliz-cJo el fogón, los pes-
c 1 ates del chinchorro arrahoiídos, en la obra rnucrta 
del oasül'o destrozada la p >rtd dond? se hacia fuego 
ele ciñon, muy deteriorada la muralla, tronzados 
vanos puntales de la sujeción del puente, partido por 

I 



m ama 
BOLETÍN RELIGIOSO. 

í?A^T0S vK H o t . San F a b i á n , Papa, y San S e 
bastian. 

S A N T ' S I>K M E N I N A . 8anta Inés, virgen y m 5 t t i ^ 
y San Fi'uctuoso y compañeros mártires. 

(ÍHLTOS kELfciosoi PARA El. MA f 1.—Cuarcnta Ho 
r a s e n la 'parroquia de "San Hdefdnso, donde habrá 
Mjs'a, niáyór, y por l.i t'irrle pteces y reserva. 

Sigue bl Mes'del'Wífió Jesús en San Ignacio, por la 
noche. ' 

Contintf 1 la Octava de Nuestra Señora ^de la Paz y 
Caridad c'n^lSaÁ' Kiáfó, preáicáiiáo en lá M s a mayor 
D. Isidro Alníázaíi, y en los ejercicios db la tarde don 
Jaime éardon'á. '•'"•-

Ptbií^bt'Jk noyétla de la Beata María Ana en ía 
parroquia fie 'SaAf ag?o, y'se fíac'e la fiesta principal, 
predfcáftdó'en la'MiSá mayor D.'Jiran García Pérez, 
y en'los'ejé'rcicfós de la noche í) . Juati Abdón. 

Éft'Má eápílla ' ihíí áímfsit t io Cristo de San'Oinés 
haWfá ejercicios al anochecer, y serfi orador D. Ra-
moifuar&ni'ertdi'. '" "' 

Sé rtií de Sari f ruc tuoso y compañeros márt i res , 

con ri to dóbfc y color encarnado! 
VISITA DE LA CORITE DE MARÍA. Nucstra Señora 

de la Buena-Dicha, de la Presentación en las Niñas 
de Legápcs 6 áe las Vipas en Italianos. 

VARIEDADES. 
• - • * * BIBLIOaRAFIA. 

Brem reseña de los progresos del Catolicismo en la 
Gran'BreUmut,' -y de bss ataques y per'secuciones 
qi^áíífre lá Iglesia católica en ti continente eu
ropeo; ' i -"i ' 

Cok este'WfuIb se «jsflbti'áepublicar enHóndrcs un 
gr.n'ístr'f&UetbMcr'Uóííor D. Carlos Gutiérrez, minis-
tro'^lfriílióteAciario deOnafemala, Honduras y Costa 
Rica en Varías cortes 'de EftVbpa. 

Vaientantos Conociolientú ét este folleto por lo 
quis de £> han dichct y copiado W'uchos de ios periódi • 
eos dé ta 'ex-corte de Sispaña; pero de ninguna mane
ra htftjiérámos'podido apreciarlo en et gran valor que 
tiene sin haberlo leído y estudiado. 

E l i f i í ^ t e t ^ d e l S n O a t i e n - e í « o s h a l l e H a d o dec&n-
tento^fbcHChidoela tma d« satisfacción y de alegría, 
al v e r ^ w t hay todavía hombges de Estado ' sobre la 
tierra <|üie t ienen corazón'para sentir y cabeza para 
apreciar tas^ grandezas del Catolicismo, p a r a b i é n de 
pueblos y gdbierticís;eh medió del ateo maquiavelis
m o qiíe hoy reina en política. 

Al ocuparse de Inglaterra, nos demuestra lo m a ^ 
cho q ü e ^ t progresa el Catolicismo después de l a 
pefseciícioft qué en otros ftempos sufriera, y á la vez 
nos hace ver la fé inquebrantable d e los ir lande
ses l ^ r la Religión católica, y tos bienes que por ella 
obt ienen.- ' - ' 

Hablando de la Alemania, el ministro americano, 
nombra á Bismatk y le recuerda que , cxin las creen
cias religiosas, no sucede lo mismo que con Metz y 
Sedan, es decir» que no se destruyen á cañonazos, 
sino que se arraigan más y más, cual lo demuestra 
toda la historia del Cristianismo. t>espues de otras 
consideracione'. «portunísimas, el Sr fiutierrea 'A'* 
cese cargo de lo que está pasando en Suiza respec
to de los católicos, toma como acta de la gran per
secución que en la tierra clásica de la libertad sufre 
el Gu,tolicismo, y ¡cosa singular! nombra otra vez ail 
príncipe Bismark, extractando las palabras que el 
jM-efecto de Porentrui inserta en los periódicos del 
distrito del Jura , las que dan la iÉédi3anili£ exacta de 
la atroz persecución que «|g:peritt|ent!(|f los católicos 
en la Confederación Helvctisa, á la Vez que nos m a r 
ca cómo alienta el canciller prusiano con su política 
las cabezas caUe;ites de los eneoHgps de la Relion ca
tólica. 

Los escritos del citado prefecto van dirigidos al 
f departamento de Justicia y Policía en Bernaf^ly átí 
pues de decir horrores contra e l , c lero y cuanto le 
atañe, concluye d é l a manera siguiente: :<rBismai1í es 
el pr imer hombre de Estado en.el^tnundo, yiél há 
dAcubierto el verdadero remedio ¡Mira los males que-
amenazan la sociedad. £1 arroja de Alemania sobre 
Francia los gusanos (con referencia al clero) que han 
destruido ya esta ú l t ima nación, y que son cier ta
mente más formidables todavía que los hu l ana i . La» 
cañones'de la Iglesia son más pdigrósosítOdaVíaqtte. 
los cañones Krupp.» Y todo esto después de excitar á 
los naturales <á organizarse y armarse ellos, mismés 
contra ¡a falange clerical.* •»• -

Después de esta breve pero clocúentíéi'ma reseña^ 

d a i n a en estos ó parecidos términos: «Niegan toda 
infalibilidad, y,se hacen infalibles; bor ran la ley fun-
éamental* y se trasforman en dictadores! tQué locu
ra! iQ.ué insensatéaál ¿Gótno queréis ser creídos ne 
gando la base sobre que debe girar toda sociedad ci
vilizada?» 

A este propósito recuerda el Sr. Gutiérrez lo que 
dijo no há mucho un céiebfe escritor inglés y protes
tante además: «Q.ue si no existiese el Catolicismo, 

'sería necesario inventarlo para tener algo luminoso y 
sólido que oponer al caos oscuro y vacío eií que el 
iCbre examen ha lanzado á la inteligeacia humana;» y 
plorotra parte nos trac á la memoria lo que en igual 
rttitido dice Proudhon: <Q,aetoda persecución al Ca-
toljcismo.es contraproducente; y que, siendo de nece
sidad absoluta tener un^ moral esta|}iecida en todos 
los países civilizados, destruido ¿1 Cristianismo no 
habría nada que pudiese sustituir la subliaie moral 
cristiana.» " ' 

Pero lo que mis asonibfaal Sr. Gutiérrez, es que 
fallándose la Europa én tal desconcierto, á los bo r -

: des del inás profundo .abismo, aparezcan hombres 
de talento impulsáñdblá^mSs y más en la pendiente 
que la precipita. 

- No hablaremos délos qué Cultivan las artes y Tetras, 
;quc hace Énucho t iempo les variaron el adjetivó. J e -
/ / a i , así en el teatro ¿orno fuera de él, coavirt iéhdo -
las en feas ó malas artes ,que envilecen en veZ de e n -
,gra,ndecer, sino (Je lo que dice el Sr. Qujierrez en 
panto tan trascetideátal: <Y hasta hombres al tamente 
.pacíficos, estadistas celebres, grandes patricios," clá
sicos distinguidos^, l lenos de convencimiento y de 
buena fé, depositan su óbolo en inedia de ese caos de 
doctrinas sube'rstvasji»'etc.,etc. ' . 

e l S í ^ a . ¡ i ^ c ¡ Í ^ ¡ ( ! i ^ t ¡ d ^ « í ' l ! 6 ¡ 4 í e r ^ Í ^ ' ^ " ? ' ^ ^ * ' ^ ' M ^ ! ^ ^ ^ ^ ^ <ff: ^^. ' ^ ' ^ ^ ^ 
nos ocupa del dánOcjüe causa la Vtaa dé JéiítcriHó 
por Renán , y las Obras del kntropologista Dar*ir i , 
cita los Ensayos sobre la historia de la religión 

una ojeada sobre Francia, le recuerda la atéafilosoíí* 
^alemana-, que con tanto 3(ancultivó, á los ehsiiclopé-' 
distas y secuaces, y saca en consecuencia que una 
nación que de tal manera ftemi'rd no es extraño re
coja las hecatombes del 9.3, ni de la Communc, ni 
mochó menos b s que preparan los ^¿repet¿miJo;^é« 
de L 'on , aquellos que no quieren 'c lér igo») ni para 
nacer, ni para casarse, ni para mor i r . . / 

Vambien el Sr. Qutierrez %i kace cargo del estado 
político religioso de Italia y de España, y és triste 
vernos obligados á confesar que «sta parte •cfeidental 
de Europa ha llegado a l a maycyr degradación mOfal 
que puede imaginarse. 

Nos presenta también el l ibro que nos 'ocupa el 
abismo á que velozmente se dirige la moderna E u r o 
pa, siguiendo por el camino que va. En t iempos de 
Nerón y DiocleCiano se pensó en aniquilar sltnemi-
go, el Cristianismo, en sü exterior; pero al presente 
es otra «osa: hoy se dirigen á la esencia, á la vida í n 
t ima, se le Iwce guerra á Dios, á la propiedad y á la 
familia; es decir, que los tvimultüarios del presente, 
que son muchos por desgracia, atentan contra sí mis
mos 'quer iendo destruir la sociedad en que viven. 

¡•y qué elocuencia la del Sr . Gutiérrez cuando ex-

cristiana en la Europa occidental desde el reinado de 
Tiberio hasta la terminación del Concilio íe Tren-
<o, poi* él Conde de ftasseU, y asegura qué esta es 
una de las obras qué hacen u n d a i o inmenso á la 
sociedad, creyendo su autor que la proporciona cuan-
tiosos bienes. 

Así es que, en presencia de tantos males , ea vista 
de la gran persecución que sutre la Iglesia católica en 
el continente europeo, y el inmenso incremento del 
ateísmo en la mtsími, impulsado por inocentes 6 
malvados, da á entender el ministro americano que 
Europa camina i. pasos agigantados á la barbarie, 
susti tuyendo por completo su presente organización 
por lo que puede llamarse brutalismo ateo. 

Pe'ro lo que más admiramos en el folleto en c u e s 
tión, son las altas^ reflexiones á que da lugar. En 
pimér tér in ino, al ver la reacción religiosa de Ingla
terra en presencia del Catolicimo, que se presiente en 
las naciones católicas, c o m o q u e ésta nación se arre • 
píente (la Isla de los Santos) del funestísimo ejemplo 
de Enrique VIH, con los holocaustos de Cronwel y sus 
secuaces, porque aquello de los protectores de L u t e -

r » n o fué nada en comparación de lo que efectuó el i 
monarca Ingles después de haber impugnado con t an - , 
ta fé ál célebre heresiarca» Por otra parte, se recuerda 
que, á partir de esta fecha, comenzó el egoísmo poli-
tico modcr.io; pues al ver muchos subditos que sus 
monarca» se declararon en rebeldía contra la ley de 
Dios..., base suprema en toda nación civilizada, se hi
cieron á su vej independientes y comenzó el YO satá
nico de los par t idos , el YO del individuo. . . y dio por 
inmediato resultado la decapitación de magnates , re 
yes, e t c j e t c . , Y lo que más h¡ci»e la atención en m e 
dio dé'tan serias reftexiones como sugiera el libro ds 
Sr. Gutiérrez, es Ver la m a r c h i de la Alemania res 
pecto del Catolicismo, teniendo palpable tes t imonio 
de su vaífa, como lo atestigua, entre otras , la h i s to 
ria de San Bonifacio, Apóstol de la Alemania; lo que 
prúeba^^ne, sin el Catolicismo, los germanos serian 
hoy útia fcorda salvaje como en t iempos de este Santo . 

Pero no es esto todo lo que nosjsugierejel l ibro que 
analizarnos respecto d é l a Aleman i í . En vista de lo 
que acabamos de apuntar tocante á e l la , y siendo 
axromático, inconcuso, absoluto el principio sobre 
qué ili^C^nsa toda sociedad, se pregunta u n o : ¿es 
posiWe^<lue una nación, sabiendo todo esto , empleé 
hoy su filosofía, su literatura y aun sii política en 
destruir el Catol ic ismo, cual lo indica el prefecto 
suizo y cual aparece por todas partes? Esto pertenece 
á la CowmM«e, ó más bien ha originado á la Com-
muñe, y la Prusia será tal vez la que más tenga que 
sufrir sus consecuencias {porque algo dicen treinta 
años de torrentes d« sangre por asuntos de creen
cias)... Y si la raza latina no se apercibe de que su 
fuerza y su grandeza consisten en la fé, pronto con
cluirá, como dice el diplomático americano , en un 
brutal is tao a teo . 

E n f in , necesitaríamos volúmenes para asentar 
cuanto nos sugiere la obra de este distinguido h o m 
bre de Estado; solo añadiremos, para mejor expresar 
el buen efecto que nos ha producido su lectura, quC; 
los hombres dtí gobierno que quieran desv ia rá la 
E u r o p c d e l abismo en que va á precipi tarse, tendrán 
que consultar el libro del Sr. D. Carlos Gutiérrez, 
como lias almas honradas y piadosas consultan dia
r iamente el divino IC«mpis. 

I Sí; se hace indispensable desterrar en política aquel 
odiado principio de <consíga6e el objeto y no impor 
tan los medios,» y entrar en la vía de la verdad y de 
la justicia, basadas en la ley suprema, como aconse
ja el embajador americano, para devolver á la ma^ 
yor parte de los pueblos católicos su digaidad, su 
honra y se salven del cata;lismo que les amenaza. 

De no ser así, el cataclismo es inevitable, como 
prueba el Sr. Gutiérrez, y en este caso habría que 
tener presente aquello de Chateaubriand, «que no 
hay ejemplo en e! mundo de que haya vuelto á rena
cer pueblo culto que cae sn la barbarie.» 

Y no dejaremos la pluma sin expresar nuest ro r e 
gocijo ¡al encontrar en la obra del Sr. Gutiérrez la 
religiosidad, la hidalguía y todas las altas prendas de 
aquellos españoles que elevaron la Península ibérica 

á ser la pr imera potencia del mundo con su respeto 
á lo résj^etable y el saber sin el orgullo. 

Reciba el Sr. Gutiérrez nuestro humilde parabién 
por el beneficio que acaba de proporcionar á los 
hombres sehsetos de la viciada Eu ropa , y no duda 
mos que su patria tendrá en cuenta el méri to de su 
trabajo. 

JOSÉ MARÍA DOMENECM. 

MERCADO DE MADRID. 

Precio de tos artículos al por mayor y por menoí 
en él di& de ayer. 

POBABBOBA. 
Pssstag y cénta. 

Pes LÍBBA. -! 
Pesetas y oiats.,. 

Cát-ne de Vaca . . . . 
— de carnero. 
— de t e rne ra . 
:— d e cordero . 

Despojos de cerdo 

15,00 á 16,00 B e 0,41 
00,00 á 00,70 0,41 

0,70 á 01,10 1,25 
0,00 á 00,00 0,00 

10^75 á 11,25 ' 0,50 

0,64 
0,60 
2,00 
0.00 

•iOTRatBtnswwj! 

OBSERVATORIO DE MADRID. 

OBSBBY^kOIONBB UBTEBEOLÓaiOAS DBÍI D I A 19 
ÉWJKKO DK 1874. 

DS 

HORAS 

del baró' 
metro re
ducida á 
O» y «n 
Uillime-

troa. 

6 m . 
9 m. . 

12d ia , 
3 t a f 
6 ta r . 
9 n 

710,44 
71166 
711,60 
710,92 
711,58 
711,80 

TBMPBEATUBA 

r knmedad del tire. 

TeirmAxMctr*. 

Seco. 1 Hame-
I decido 

biíBccrioN 

clase del vlentolii 

I 

J,5 
4,0 
6,7 
9,9 
9,4 
8,0 

1,5 
4,0 
6,6 
9.1 
8,6 
7,6 

-N. B 
N. E 
N. E 

O. N. 0.1 
O . N . O . 

Cal. 
ídem 

ídem 
ídem 
ídem 

•BTADQ 

.flloteía 

Wiéb alt 
Id . id . 

ídem ídem 

Tempera tura máxima del a i re , á la so inb ra . . . 
ídem, mínima de i d , . . . . , , f . . , . . . . . . . . . . . 
ídem máxima al sol á 1, 47 metros de la t ieíra 
Lluvia en las 24 últ imas horas , en mil ímetros . 

Según los partes redli idos, ayer n o llovió en niñ^-
guna provincia. 

Cubier . 
ídem, 
ídem. 

10,0 
1,4 

11,5 
0,1 

ESPECTÁCULOS. 

T e a t r o IVaeioBal d e l a O p e r a . — A las ocho y m e 
dia de la noche.—Lucia di Lammermoor. 

T e a t r o 4 e l a Z a r a n e l a . — A las ocho y media d e la 
noche.—ArfriíWíi Angot. 

' I ' ea t r f t i e Ai»oio.—A las ocho y media de la n o 
che.—Fiarse del porvenir,—Los dos insepa
rables. 

T e a t r o J e l C i r c o . — A las ocho y media de la n o 
che .— /«gar con fuego. 

MADRID.—1874. 
_Imprenta de LAS CIRCUNSTANCIAS, á cargo 

de E. F . Moreno, Pez , 6, pral . 

MÍÍÍI?:l^aílÍMiÍiÍI 
Mediante este eicoeleate remedio, las obstrucciones 

de todo ^iatesm, ya sean las que afligen la juvoatud 
Á la muger en. sa edad crítica, desaparecen radi
calmente, y las personas pálidas ó de color enfer
mizo recobran la mas perfecta salud gracias á las 
célebres Éíldoras HoUo-way, euyas propiedades 
curativas, introduciéndose ea el fluido vital, lo 
limpian de toda clase do humores que pudiesen 
csntribuir á su impureza. Ningún medicamento 
opera con tanta eficacia como estas Pildoras, las 
cuales curan con prontitud los desórdenes del 
hígado y del estómago, alejando toda acidez 

perjudicial y resti tuyendo al hígado su acción natural . 
Los primeros síntomas de toda enfermedad deben siempre dominarse per medio 

de un medicamento ciml estas célebres Pildoras, que obrando con suavidad, . 
purifique la sangre é impida el desarrollo de u a a enfermedad peligrosa. ...,., ..rrjj, 

,Â  fí r '.-iX 
\ 

f^^!;^' 

líÍ^®WiiÍilÍÍÍil 
<<K> 

y 

Este célebre Ungüento que ha sido adoptado en los principales hospitales de 
iSuropa para la cura de las uloeracioaes y afecciones cutáneas en general, des
pliega sus,facultades curativas eon rapidez y sia oeasionar dolar alguno. Las 
erupciones de ioda clase, las llagas, los tumores, las afecciones ^escrofulosas de 
toda espe je , los abcesos, las heridas antiguas así como las inflamaciones y 
supuraciones de todo género, ya sean del cutis, glándulas é músculos, pueden 
curarse radicalmente por medio de este maravilloso bálsamo. Las jjersonas que 
padecen afecciones del corazón ó que sufren de constipados, toses ó bronquitis, 
pueden librarse pronto de estas dolencias apelando & las maravilissas virtudes 
del Ungüento Holloway. 

Tara as'egiirai- la córacion rápida y permanente ds la,a enfermedades, Goilviene siempre que se 
tomen las Pildoras al mismo tiempo que se emplea el Ungüento. 

, ^mpUns instrucciones en español relativas al uso ¿tu dichos medicamentos enwelveH las tajas de 
Filéoras y botes de Ungüento. 

f?e venden en las principales farm-aeiaa del mundo entero y en el establecimiento central 
j j 5 del Profesor Holloway, 633, Oxford-streot, Landres. 

iss&asE S B 

EL DERECHO CRISTIANO 

l_A GUERRA, 

D. JOAQUÍN TORRES ASENSIO. 

En este notabilísimo folleto, inspirado por la situación ge
neral de la Iglesia, se exponen magistralmente los principios y 
reglas de la ciencia católica acerca de la guerra, sin descender 
á aplicación alguna concreta. Trátanse, entre otros mmclios, 
los puntos siguientes: 

Origen y noción de la guerra: su mejor remedio.—Si pue
de haberlas lícitas.—Sus condiciones.—Sus causas justas. —El 
martirio: sus condiciones y efectos.—La ley y la tiranía.—Los 
gobiernos ilegítimos: cuáles lo sean: si habrá obligación de obe
decerles.—El derecho de insurrección.—El deber de los mili
tares: alto objeto de la Milicia: reglas de la obediencia militar. 
—Los clérigos en la guerra. —Los neutrales. —Los medios lí
citos en la guerra, donde se juzgan los envenenamientos, 
asesinatos, cange de prisioneros, incendios, represalias, deser
ción, etc., etc. Finalmente, se examina el presente y el por
venir del mundo, y se patentiza lo que es La Internacional. 
_ . Se vende á 4 rs. e.n \Ü. Librería católica Internacional de 
Tejado^ calle del Arenal, núm. 20, Madrid. 

, EETIBTA KELIGIOSA DE ESPAÑA. 

Sale el 19 de cada mos, en un cuadetüo dé 130 páginas en 4." español Contiena 
• idos loB acijOs ponti (icios y fiel Episcopado católico, art ículos doctr inales y polémicoa 

¡ ciencias eclesi is t lbasy puíbücutodo» los meses nn sermón panegírico ó moral Ao los 
(ojoresoradores Büfíradoa conttíDiporaneos. Est.a Bovist» está recomendada por 8ii 
witldadj.por el Kpiiscopado tíspuñoi y por ia prensa católica. 
. Precio de suscricl<aii on Kspaüu 4 I ja r s . cada m e s ; en Ul t r amar , 10 r s . cadarupH 

' L o a i>odidoa A '^, Loon Carbfmero y Sol, calle de Sau 'Koque , 6, segundo Izquler-
'.(,, Madr id . 

Olano, Larrinaga y Compañía. 

^ líÁ MANILA. / 
-Á.. j 

El 8 de Febrero saldrá de C5diz, y el 14 de Barcelona, el vapor español 

EMILIANO. 
Informes: Cádiz, D. M. A. Anjusátegui.—Barcelona, Galofre y couipañía 
Los billetes para el pasaje oficial, solo se despachan en Madrid. 

(Núm. 305.—2a.) 

CÁNTICOS ORIENTALES 
É 

IMITACIONES B Í B L I C A S , 
POR DON LEÓN CARBONERO Y SOL. 

Un tomo de 400 págsnas, edición de g r m lujo, con magníficd cncuíioJernacii n, cvi 
riquísimos cromos y diez y ocho coioics, hechos en París por artistas alemanes. 

Se vende en Madrid, á 24 reaies, en las librerías de O^amentti, Tejado, Ouran, 
López y Sau Martín. 

Fuera y franco, á 26 reales. 
En America y Filipinas, á 50 rcf.ics. 
Los pedidos al Administrador de La Cru^f, San Roque, 8, 2.", Madrid. 

""''~ACADEMr DELL^NGUAS." 
Director: i>. F. Clárela Ayuso. 

Enseñanza^completa de los prmcipale,> idiomas antiguos y modernos. Pr imera y 
segunda enseñanza. Dibujo y reforma de letras. Clases especiales para ios que siguen 
las carreras de aduanas, correos y telégrafos. 

E n la Academia, ca'.le de la Amnistía, núm. 5, entresuelo, se,darán los p rogra 
mas é informes que se pidan. (Num. 307.—1.) 

DO» FEUPE BiRBOETA. 
AGENTE GENERAL DE TRASPORTES Y COMISIONISTA. 

Dcsnacha en Madrid las siguientes empresas; 

L A MADRILEÑA: 
Servicia de diligencias á Jaén y Granada, propiedad áe los señoresPayeras é Hijo 

LA UNION. 
Servicio de diligencias á los baños de Panticosa. 

MEMSAGEEIAS ACELERA&A^ 
^ara Jasn, Granada, Almería y para San Ildefonso y Seguvia. 

TAPOKES CORÉEOS HAMBUEGO AMEEICANOá, 
para k l iabana y NewOr leans . 

W m T E STAR UNE, 
Servicio especial de exp'á'icüdos vapores para Montcvifleo y Conts'. del l'v.cític». 
Ésta antigua casa admite ía copsignacion 'le toáo género de roercancias, o(.,upau 

•ioic c o n i a mayor elicacia de su despacho, en t rcgay reexpcUicioti. 

Oficinssy almacenes: catlle de Alcalá, núm. 1&. 

BIBLIOTECA POPULAR 
BAJO LA PROTECCIÓN 

mi\m PAiMRi m ¡i 
CALLE DEL PINO, 5 —BARCELONA. 

S ó 3 Ott^itfis »i mes, 4L p e s e t a s u n c ñ o . 
Año cristiano.—50 rs. rústica.—"70 r s . pasta ó percal ina . 
Apostolado de la prensa.- Tico oficial de esta Asociación. 2 rs. un vño. 
Laciencia al alcance de todos.—Sale el 1, 10 y 20 de cada mes. fi pesetas iin nño. 
Lecturas populares.—lioyás de propaganda á tí rs. c iento. 
Las misiimcs católicas.—Bevista quincena), 10 rs. un año^ 
Santa T'-csa de Jeíws.—Revista mensual , 4 pesetas un año. 
Revist'S popular.—Semanario i lustrado, 3 pesetas un año. 
Revista Franciscana.—PohUc'Acion mensual , 3 pesetas un año. 
Et juava del Papa.—Revista quincenal , 8 rs. un año. 
Fotografía de S. S. P í o / X . ~ A 34, 16, 4 y 1 real y meÜQ una, se<;ari -1, tM-.jniírj, 

RESPUESTAS POPULARES 
A. IiAS 

OBJECIONES MAS COMUNES 
CONTRA LA RELIGIÓN. 

POR 
Obra escrita an Italiano 

EL P. SEGUNDO FjRANGO, 
DE LA COMPAÑÍA DB JESÚS, 

y trftctuoídlai 

F O E B 0 N JOSÉ M A R Í A GARULLA, 
A bogado del ilustre Colegio de Madrid. 

Oírncflmof! ¡il piiblíoo «na obra que real y verdaderamente no necesi ta recomen 
dacÍMi. La mejor y mas cumplida que de ella se puede hacer está en los índices de 
ha materiaa contenidas ea ambos tomos. Cuantos loa lean se persuadi rán de que p a 
rece compuesto ol l ibro espresameute para las oircunstaoelas que atraviesa nuestro 
desgraciado p a i s , y da que interesa grandementa á todos los españo les , pero de un 
modo especial á los que por su estado, por su minis ter io ó por su posición han de r e 
ñir batallafi con loa enemigos encubiertos ó declarados del catolicismo. E n la obra 
qua aaunciamoa se t r a t a n todas las objeciones que la impiedad ó la indl fereneia s u s 
citan en los presentes t i e m p o s , con la menguada esparanza de que se der rumbe y 
bambolee á lo meaos la divina Raligiisn de! Crucificado. 

El sabio Jesu í ta «apone y refuta cumpl idamente l o s a rgumentos que hacen loa 
enemigos de ia Iglesia católica, oponiendo la doctr ina que la misma Ig les ia católica 
tloüo por verdadera eu cada una de las cuest iones que t ra ta . 

Consta de áoa tomos en 8.° prolongado d e m a s de 50* pág inas cada u n o , y se 
vende á S8 rs. en rúst ica y á 34 en pasta. 

^ Los pedidos de provincias se dirip;irán á D. Migue l Olamendl , calle de la F a s , 
núm. 6, Madrid. Kemit ido por el correo, 32 y 40 rs respec t ivamente . (C.) 

r i 

EGRTENGIA_. 
aula 

jlíormai l levada á cabo por esta Ccmpañía en el año 1854, conTa creación de su 
í l fábr ica-modelo , la que se elevó desde su principio á la a l tura de una 'gran In-
iJduBtria. 

Organizada es ta empresa con sus depósitos en Madr id y provincias , para ial 
ijveuta en g rande escala, y con su publicidad por anuncios en los periódicos poco 
¡ítardaron en aoroditarae los productos de la Compañía , lo que tuvo por efecto 
¡ique t amb ién mejoraran en SBguida todos los chocolates de Madrid en general , 
'i Después , cuando se tuvo por seguro el feliz éxito de la fábrica-modelo, e n t o n -
Ijces Bo monta ron auoosivamente ot ras fábr icas , con las que ha ido aumentándose 
l-'oada d ía mas la circulación de los nuevos p r o d u c t o s ; y tales h a n sido los benefi-
íicios que h a repor tado al públ ico la creación de la Compañía Colonial , que a d e 

mas da Ja curiosidad y perfección que son propias de los nuevos chocolates , es
tando esmerada la fabricación, han bajado los precios dos y has ta t res reales 
l ib ra , efecto de la economía que en toda gran esplotaclon resu l ta de las compras 
de pt lmeraa ma te r i a s , y de la aplicación del vapor. 

E n el día , los chocolates españoles superan has ta los mejores de lea t ran je ro , y 
forman una g ran i n d u s t r i a , qué honra al p a i s , ayuda al m o v i m i e n t o mercant i l 
de Jos forro-carr i les , y sostiene numerosas familias. 

Después de haber recordado con toda imparcia l idad que fue la Compañía 
Colonia! la fundadora de la nueva fabricación, séale pe rmi t ido añadir que en 
medio í3el desarrol lo q^ue el consumo ha tomado , ella también ha progresado, 
como no podia menos de progresar , ocupando siempre el puesto que le corres-
ponde por la perfección de sus productos y la iniportancia considerable de su 
empresa , 

Ad-jm-is en su p r imi t i va fabr icac ión de chocolates en Madrid , la Compañía 
CokmJal slflne á d ispos ic ión del públ ico otros dos grandes surt idoc, que son los 
chocolatas Peninsu la res y los do P Í O I X , sin contar las clase» especiales de vai
nilla y a temperan te , pudiet ido así los es tablec imientos y consumidores encontrar 
en la m i a m a f ábrica t res clases de d i s t i n t o s productus , á cual mejor . 

Loa premios que ha ob ten ido la Compañía Colonial, fundadora, cons is ten en 
once medallas de oro, p la ta y bronco, concedidas tres en Par ís y ocho en Londres , 
Dubl in , E o m a , Opor to , B u r d e o s , B a y o n a y Tolosa de F ranc ia . 

C A F É S Y TÉtí. 

L?. nodibradía que ha a d q u i r i d o la Compañía Colonial en es tos do» ramos 
Holo pueda «apiicarse por la gran tiuperioridad de las clases y por la confianza con 

{jque el público fayorcioe á todoü los génaros y p roduc tos de esta Compañía . 
I! A los consumidores qua no eonogcan estos cafés y tes , se les inv i t a á compa 
|jrarlo.i con ot ros , oualeaqniera que sean . 
| | Cinco soD las clasaa decaíais mol idos e m p a q u e t a d o s por 4 , 8 y 16 onzas , á 
g|6, 8, », l O y 16 r s . l i b r a . 
| ! Loa tés fo rman t r e i n t a olaseo, mííKolados ó s in mezc lar , desde 20 r s , has ta 

12 r.'?. l ibra. 
Hay C3JitaB d e s d e 4 r s . 

T A P I O C A , S A G Ú Y A R I I O W - R O O T 

Tíirab!f.n fue Importad?, por la C o m p a ñ í a Colonia l la manipn lac ion do esta 
fécuiaa allnaontiolaa, cuya p u r e a a y l e g i t i m i d a d van ga ran t i zadas por el sollo de 
la Compañía , ! 

P A S T I L L A S N A P O L I T A N A S P A K A V I A J E 

EptsBpast l l Jasse r e c o m i e n d a n por su suavidad especia l y a roma . Se comen 
enerado, ya por vía de pasa t i empo ooo preferencia á les du lces , ya sea pa ra for-
talc'isr í-1 estómago, goner r fmeu tp debi l i t s í ío en. v i a j e . 

Pr. 'cior. li!, 16 y ao rs . l i b r a . 
Hay variedad de o t ras pas t i l l as de cliocolato y du lces de P a r í s , 
DuDÓ.'dto gene ra l , ca l le Mayor , 18 y 20, M a d r i d . Sucursa l , Monten» 8. 

( N ú m . 2 8 2 . - 2 . ) 


